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CRISTO COMO PEDAGOGO 
PREFACIO 


La educación parece ir en caída libre, pero pocos ofrecen 
alternativas convincentes o superadoras ante esta situación. Los 
docentes, esforzados pero mal recompensados, hacen lo que 
puedan en medio de una sociedad decadente. En este contexto, 
los adventistas mantienen una amplia red educativa cuyos 
desafíos no difieren demasiado del resto de las instituciones del 


saber. 


En este libro se ofrecen las reacciones de tres estudiantes 
doctorales ante las recomendaciones de los mejores profesores 
del mundo, y se las contrastan con el ejemplo inigualable del 
gran Maestro Jesucristo. Asimismo se ofrecen alternativas para la 
contextualización del saber dentro del marco de la Biblia. 
Dentro de todo docente cristiano debe haber un aprendiz del 


Señor y su Palabra. 
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LOS GRANDES PROFESORES DEL MUNDO SABEN 


COMO APRENDEN LAS PERSONAS 


De acuerdo a los estudios que investigaron el abordaje de los 
mejores profesores universitarios del mundo!, resulta interesante 
el planteo de medir el antes y el después de la clase respecto del 
objetivo principal de la asignatura, de modo que se vaya 
ajustando el contenido en relación al impacto que produce o no 
produce. Asimismo el desafío a las ideas y creencias previas del 
estudiante parece estimulante para el docente y el alumno. 
Aprobar exámenes no necesariamente denota aprendizaje o la 


incorporación del conocimiento al bagaje personal. 


No todo experto es un gran educador, aunque los buenos 
educadores dominan las tendencias de su disciplina, inspiran y 
motivan la natural curiosidad de sus alumnos. Les permiten que 
construyan conocimiento paulatina y a veces trabajosamente, 
relacionándolo con sus vivencias previas, mediante buenas 
preguntas que los guían a formular sus propias preguntas, y 
aportan conocimiento junto a problemas en los cuales 


aplicarlos. 


! Ken Bain, Lo que hacen los mejores estudiantes de universidad (U. Valencia, 
2014). A continuación se presentan las reacciones a su libro. 
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La Diferencia Que Jesús Hizo en sus Aprendices 


El Gran Maestro, Jesucristo, logro que los demás reconocieran 
claramente la diferencia que hizo en sus discípulos. “Entonces 
viendo la valentía de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran 
hombres sin letras y del vulgo, se admiraban; y les reconocían 
que habían estado con Jesús”. (Hch 4:13  R95) 
permanentemente desafió las ideas del mundo y los discípulos 
respecto de Él. “¿Quién dicen los hombres que soy yo? Ellos 
respondieron: - Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, 
alguno de los profetas. Entonces él les dijo: - Y vosotros, ¿quién 


decís que soy?” (Mc. 8:27-29 R95) 


No pretendía que los discípulos recitaran sus palabras, porque 
estaba seguro que las recordarían cuando fuera necesario. 
“Cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis por lo que 
habéis de decir, ni lo penséis, sino lo que os sea dado en aquella 
hora, eso hablad, porque no sois vosotros los que habláis, sino el 
Espíritu Santo” (Mc. 13:11 R95). 


En sus tres años y medio de ministerio no respondió todas las 
preguntas de los discípulos, sino que dejó espacio para el propio 
estudio posterior, guiado por el Espíritu Santo. “Aún tengo 
muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar. 
Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 
verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que 


hablará todo lo que oiga y os hará saber las cosas que habrán de 
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venir” (Jn. 16:12-13 R95). Por algo el Nuevo Testamento 


comenzó a ser escrito recién 25 años después de su ascensión! 


Como se ve, el abordaje pedagógico de Cristo anticipó lo 
descubierto y practicado por los mejores docentes del mundo. 


Cristo siempre supo cómo aprende el ser humano. 


¡Estudiar Para Aprobar, o Para Aprender? 


“Estudiar para aprobar o estudiar para aprender” es uno de los 
grandes dilemas de la educación. Este capítulo invita al lector a 
reflexionar en el punto central del proceso del aprendizaje, es 
decir, como y porque aprenden los que aprenden, y también 
como enseñan los profesores que dan lugar más efectivamente al 
proceso de aprendizaje. Se puede decir, haciendo foco en el 
punto neurálgico de lo expresado, que los que realmente 
aprenden son estimulados por profesores que invitan al 
pensamiento y a la reflexión personal de la enseñanza 
compartida. El estímulo al aprendizaje a través de la 
construcción del conocimiento, favoreciendo el uso de las 
inquietudes intrínsecas, y no la entrega de información cerrada 
al estudiante, es una de las virtudes del verdadero proceso de 
enseñanza. Llevar al estudiante a hacerse las preguntas 
adecuadas y el acompañamiento del mismo desde lo que trae 
como bagaje de información hasta la adquisición de nuevos 
saberes, es la tarea de todo buen profesor. El estudiante debe ser 


guiado a pensar en el asunto abordado (reflexionar), para luego 
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hacer propias las conclusiones adquiridas (sentir, internalizar, 
desarrollar) y como punto culmine del proceso debe actuar en 
consecuencia. En contraste a todo esto, es totalmente cierto que 
ni las recompensas extrínsecas (como calificaciones o 
promociones) ni el uso de un aprendizaje memorístico, ni la 
consideración del estudiante como una tabula rasa en cuya 
mente hay que meter información ya procesada, son métodos 
virtuosos a llevar a cabo por medio de los profesores. Todo 
aquello que aleje al estudiante de ser protagonista de su propio 


proceso de aprendizaje llevará al fracaso del mismo. 
Jesús Corrigiendo Errores 


Hay algunos pasajes de las Escrituras que presentan conceptos 
muy afines con los señalados en este capítulo. En Lucas 24:13-32 
(el episodio del camino de Emaús), dos discípulos estaban 
confundidos, tenían información parcial y errónea, no 
comprendían lo que había pasado, Jesús utilizando el método de 
la pregunta adecuada y haciéndolos reflexionar desde lo que 
ellos conocían (Las Escrituras) les permitió arribar al 
conocimiento correcto de la realidad. Jesús rubrico esta 
enseñanza con una lección objetiva (la bendición y partimiento 
del pan) que sello definitivamente el asunto en esos dos 
discípulos. También el apóstol Pablo aplico en su tarea 
conceptos muy afines a los vertidos en esta sección. En 1 
Corintios 9:20-22, Pablo da a entender que a las personas hay 
que encontrarlas culturalmente donde están, y ejerciendo el fino 
arte de la adaptabilidad, hay que acompañarlas en un proceso de 
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aprendizaje virtuoso hasta que hagan suyo el conocimiento 
pleno. Elena White también expresa conceptos muy similares a 
los dados en este capítulo, en cuanto a la necesidad de generar 
un aprendizaje adecuado, sólido y de primera línea cuando dice: 
“Todo ser humano, creado a la imagen de Dios, está dotado de 
una facultad semejante a la del Creador: la individualidad, la 
facultad de pensar y hacer. Los hombres en quienes se desarrolla 
esta facultad son los que llevan responsabilidades, los que 
dirigen empresas, los que influyen sobre el carácter. La obra de 
la verdadera educación consiste en desarrollar esta facultad, en 
educar a los jóvenes para que sean pensadores, y no meros 
reflectores de los pensamientos de otros hombres. En vez de 
restringir su estudio a lo que los hombres han dicho o escrito, 
los estudiantes tienen que ser dirigidos a las fuentes de la 
verdad, a los vastos campos abiertos a la investigación en la 
naturaleza y en la revelación. Contemplen las grandes realidades 
del deber y del destino y la mente se expandirá y se robustecerá. 
En vez de jóvenes educados, pero débiles, las instituciones del 
saber deben producir jóvenes fuertes para pensar y obrar, 
jóvenes que sean amos y no esclavos de las circunstancias, 
jóvenes que posean amplitud de mente, claridad de pensamiento 


y valor para defender sus convicciones”. ED 16.3 
Las Limitaciones del “Modelo de Transmisión” 


El modelo de enseñanza basado únicamente en la memorización 
de datos, conocido también como modelo de “transmisión”, 


limita la posibilidad de desarrollo del pensamiento del alumno. 
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Ellen White apunta hacia esa dirección cuando declara que no 
es el papel principal de la educación comunicar meramente 
conocimientos, sino impartir aquella energía vivificadora que se 
recibe por el contacto de la mente con la mente y del alma con 


el alma” (El Deseado de todas las gentes, 215). 


No obstante da la impresión de que el péndulo de Bain se va un 
poco hacia un extremo en su visión desarrollista del aprendizaje. 
Tal vez otros lectores tengan diferentes lecturas del concepto de 
aprendizame que plantea el autor, pero en lo personal me queda 
la sensación de que de aleún modo presenta al conocimiento 
transmitido como opuesto al conocimiento desarrollado por el 
alumno, cuando en realidad ambas cosas se ven necesarias. En la 
ciencia de la salvación, al menos, que es la más elevada de todas 
las ciencias, tanto la transmisión del conocimiento dado por 
Dios como el desarrollo del pensamiento del estudiante de la 


Biblia, parecen ocupar su lugar y ser necesarias (e.g. Dt. 6:6-9; 


Hch. 17:11). 


Cuando Bain propone como primer concepto clave de este 
capítulo que “el conocimiento es construido, no recibido,” cabe 
preguntarnos si el conocimiento de todas las personas puede 
construirse sin recibir mada mediante la transmisión por parte 
de otras personas (sus maestros o profesores). Al someter a 
prueba dicho concepto según la vivencia personal como 
estudiante universitario en años anteriores, no puedo imaginar 
cómo podría haber descubierto por mí mismo todo lo 


aprendido, sin que mis profesores hayan ayudado transmitiendo 
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lo que a su vez muchas otros descubrieron antes que ellos y 


antes que yo. 


Esta visión contrapuesta del aprendizaje como razonamiento al 
aprendizaje como transmisión, se parece un poco al fenómeno 
del Iluminismo (del s. XVII), que surgió como una reacción 
antagónica al dogmatismo medieval, y cabe preguntar si esto no 
es tal vez una reminiscencia de aquello. Pero no me parece que 
sea éste el caso, de que el aprendizaje por la vía del 
razonamiento y el aprendizaje por medio de la transmisión se 
opongan entre sí y sean mutuamente excluyentes. Pareciera que 
el uno depende del otro y que deben ir juntos en un equilibrio 
adecuado para alcanzar la máxima calidad de aprendizaje. No 
obstante, no descarto la posibilidad de estar equivocado, dado 
que mi línea de estudio ha sido la teología y no la educación. Tal 
vez aún no haya visto lo que otros han visto o descubierto; 
simplemente me llama la atención que la Biblia o los escritos de 
Ellen White no excluyen la transmisión del conocimiento de 


una persona a otra como parte del aprendizaje. 


Dicho esto, parece sumamente apropiado que a los estudiantes 
se les despierte la curiosidad, sean desafiados intelectualmente, 
comprueben sus razonamientos y sean escuchadas sus 
suposiciones. Estamos totalmente de acuerdo, asimismo, con 
que las preguntas ocupan un lugar esencial en el proceso de 
aprendizaje, y ayudan a construir el conocimiento. Y celebro 
sobre todo que el autor destaque la importancia de la 


motivación intrínseca de los estudiantes, tomándoles exámenes 
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globales, dándoles oportunidades de revisar y mejorar sus 
trabajos antes de calificarlos, evitando el lenguaje de la exigencia 
y ayudándolos a conectar la asignatura con sus vidas, sus 


intereses y sus preguntas. 
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LA CLASE DE JESUS A LA SAMARITANA: PENSAR, 


SENTIR Y HACER EN JUAN 4:6-38 


El contexto, un encuentro informal. La hora del “recreo”, o del 


almuerzo 


“Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del viaje, 
se sentó junto al pozo. Era como la hora sexta”. 


Sentir. Cristo parte de la necesidad de la mujer. Busca remover 
el prejuicio de la mujer, y generar confianza en ella, pidiéndole 
agua. El profesor en la actitud de aparente vulnerabilidad, para 
generar confianza. Rompe con los esquemas, hablando como 
judío a una mujer samaritana de mala fama. Las emociones 


recorren toda la trama de la enseñanza de Jesús. 


“Llegó una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: - 
Dame de beber- pues sus discípulos habían ido a la ciudad a 
comprar alimentos-. La mujer samaritana le dijo: -- ¿Cómo tú, 
siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? 


-porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí”. 


Cristo conduce el diálogo, aunque la mujer hace las preguntas. 
Del sentir la guía al pensar. Cristo hace visible el pensamiento 


de la mujer. 


Motivar al conocimiento. Cristo la motiva con lo cercano y 
significativo, el agua y su concubino. Desde sus problemas 
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“Respondió Jesús y le dijo: - Si conocieras el don de Dios, y 
quién es el que te dice: "Dame de beber", tú le pedirías, y él te 
daría agua viva”. 


La mujer continúa pensando 


“La mujer le dijo: - Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es 
hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Acaso eres tú 
mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual 
bebieron él, sus hijos y sus ganados?” 


Cristo continúa motivando. Ve su potencial, por medio de ella 
alcanzar a los samaritanos. Cristo enseña con objetivos, 


presentarse como Mesías ante Samaria. 


“Jesús le contestó: - Cualquiera que beba de esta agua volverá a 
tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré no tendrá sed 
jamás, sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de 
agua que salte para vida eterna. La mujer le dijo: - Señor, dame 
esa agua, para que no tenga yo sed ni venga aquí a sacarla”. Jesús 
le dijo: -- Ve, llama a tu marido, y ven acá. Respondió la mujer y 
dijo: - No tengo marido. Jesús le dijo: - Bien has dicho: "No 
tengo marido", porque cinco maridos has tenido y el que ahora 
tienes no es tu marido. Esto has dicho con verdad. Le dijo la 
mujer: - Señor, me parece que tú eres profeta. Nuestros padres 
adoraron en este monte, pero vosotros decís que en Jerusalén es 
el lugar donde se debe adorar. Jesús le dijo: - Mujer, créeme que 
la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis 
al Padre. Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos 
lo que sabemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero la 
hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
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adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque también el 
Padre tales adoradores busca que lo adoren. Dios es Espíritu, y 
los que lo adoran, en espíritu y en verdad es necesario que lo 
adoren. Le dijo la mujer: - Sé que ha de venir el Mesías, llamado 
el Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas. Jesús le 
dijo: - Yo soy, el que habla contigo. En esto llegaron sus 
discípulos y se asombraron de que hablara con una mujer; sin 
embargo, ninguno dijo: "¿Qué preguntas?” o "¿Qué hablas con 
ella?". Entonces la mujer dejó su cántaro, fue a la ciudad y dijo a 
los hombres: - Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo 
cuanto he hecho. ¿No será este el Cristo? Entonces salieron de la 
ciudad y vinieron a él”. 


Cristo logró que su alumna aplique de inmediato su fe. 
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LAS CLASES DE JESÚS TRANSFORMARON VIDAS 


Los mejores profesores preparan sus clases atendiendo 
primordialmente al entorno y a los objetivos, siendo los 
contenidos subsidiarios de esto. Buscan pensadores y hacedores 
que sepan cómo leer y que persigan con entusiasmo lo mismo 
que ellos, aunque deban renunciar a supuestos previos y aún 


vaivenes emocionales para lograrlo. El aprendizaje continúa 


fuera del aula. 


Los mejores profesores inculcan buenos estándares bajo los 
cuales los mismos alumnos van calificando sus propios avances, 
en un entorno educativo que permite el crecimiento y una 
verdadera experiencia de aprendizaje. No se atan a 
convencionalismos y son flexibles para adaptarse a las 


necesidades de los alumnos. 


El Gran Objetivo del Maestro Jesús: Que Sus Discípulos 


Conozcan a Dios 


Cristo como Maestro aplicó antes que nadie algunas de estas 
estrategias. Sus objetivos fueron muy claros: Y esta es la vida 
eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado (Jn. 17:3 R95) Lo que enseñó, 
sus contenidos, se enfocaron en ese objetivo supremo: Pero estas 
se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. (n. 
20:31 R95). 
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Saber Leer y Practicar 


El Señor además señaló la necesidad de saber cómo leer: Por 
tanto, cuando veáis en el Lugar santo la abominación desoladora 
de la que habló el profeta Daniel -el que lee, entienda- (Matt. 
24:15 R95). Atendió las barreras del prejuicio contra su 
enseñanza, como cuando dijo a Nicodemo: No te maravilles de 


que te dije: "Os es necesario nacer de nuevo". (Jn. 3:7 R95) 


Cristo también dio oportunidades para que sus discípulos 
practicaran sus enseñanzas: Después de estas cosas, el Señor 
designó también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos 
delante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de ir. (Lc. 
10:1 R95). La experiencia que tuvieron los hizo crecer mucho, y 
“regresaron los setenta con gozo, diciendo: - ¡Señor, hasta los 


demonios se nos sujetan en tu nombre!” (Lc. 10:17 R95) 


Los estándares de Cristo, sin embargo, no fueron flexibles sino 
bien claros: El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán. (Lc. 21:33 R95). Guardaos de los falsos profetas, que 
vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos 
rapaces. Por sus frutos los conoceréis. (Mat. 7:15-16 R95). 
Cualquiera no está habilitado para enseñar, sino quien dé 
evidencia de frutos consecuentes. De hecho los frutos califican o 


descalifican al maestro. 


Ante el fracaso de los alumnos, sin embargo, se percibe a un 
Maestro comprensivo que renueva la confianza y los pone 


nuevamente en la senda del aprendizaje: Después de comer, 
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Jesús dijo a Simón Pedro: -- Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más 
que estos? Le respondió: - Sí, Señor; tú sabes que te quiero. Él le 
dijo: - Apacienta mis corderos (Jn. 21:15 R95). Entonces Jesús 
les dijo: - Todos os escandalizaréis de mí esta noche, pues escrito 
está: "Heriré al pastor y las ovejas serán dispersadas". Pero 


después que haya resucitado, iré delante de vosotros a Galilea. 


(Mc. 14:27-28 R95). 


Las clases de Cristo fueron insuperables, su misma vida fue el 


aula y su enseñanza fue realmente transformadora. 
La Motivación Para Aprender 


La motivación es esencial para todo quehacer en la vida, solo a 
través del incentivo más adecuado y del impulso necesario el 
estudiante podrá sumarse a la propuesta de aprendizaje 
planteada. Es fundamental, como establece este capítulo, que la 
preparación de las clases gire entorno a las necesidades del 
estudiante. Tiene el profesor que conocer a sus alumnos, 
sabiendo cuál es su trasfondo socio-cultural, cuáles son sus 
valores, que conocimientos previos trae consigo. El estudiante 
debe adueñarse del proceso de aprendizaje, debe hacerlo suyo, 
debe entusiasmarse, como se dice en la jerga debe “ponerse la 


camiseta” del proyecto de aprendizaje o de la materia. 


Es determinante que el profesor al planificar o preparar su clase 
se pregunte acerca de los métodos más eficaces para lograr 
construir junto con el alumno un proceso virtuoso de 


aprendizaje. La diversidad debe ser tenida en cuenta, este 
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concepto supone una variedad de estrategias de abordaje de las 
diferentes personas. La didáctica debe ser variada y flexible, 
también creativa, dejando lugar a los cambios, a la 
espontaneidad, y hasta cierto punto controlado, a la 


improvisación. 


Para que las clases estén adecuadamente preparadas es 
determinante la actitud del profesor, el mismo debe querer, 
desear, anhelar que sus estudiantes hagan propias las 
competencias que el mismo posee. La confianza, la motivación, 
la intencionalidad, el hecho de conocer a los estudiantes, de 
llevarlos virtuosamente desde donde están a nuevos estadios del 
saber, es el arte y la ciencia del profesor que planifica en base al 


estudiante porque desea que el aprenda. 
Planificar en Favor del Estudiante 


El foco de atención primario y fundamental de la preparación y 
planificación de las clases es el estudiante, el profesor es un 
facilitador de la efectividad del proceso del aprendizaje (o 
debiera serlo). No debe haber egoísmo en el profesor a la hora 
de la preparación de las clases, el centro del proceso de 
aprendizaje no es él, sino el alumno. La confrontación de 
puntos de vista disimiles, la crítica, la diversidad de opiniones 
deben ser contemplados para generar los espacios adecuados 
dentro de las clases para que esto suceda. También es 
determinante la participación de los estudiantes, en forma 


práctica, del proceso de aprendizaje, se deben generar las 
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actividades adecuadas a cada materia, de tal suerte que el 
alumno aplique en forma práctica lo aprendido para que 


termine siendo de factura propia. 


Jesús en su tarea de enseñanza advirtió con compasión el estado 
en que estaban las personas (Mateo 9:36) y planifico gran parte 
de su accionar como maestro para enseñar y ocuparse de los que 
nadie se ocupaba y ayudarlos a aprender verdaderamente (Mateo 
7:28-29). Jesús usaba diversos recursos de aprendizaje con el fin 
de ayudar a sus oyentes a comprender, estos recursos y su 
accionar estaban debidamente preparados y planificados en 


oración (Lucas 6:12). 


Elena White expresa bajo qué intención el Salvador preparaba 
sus clases: “Jesús se encontraba con la gente en su propio 
terreno, como quien está familiarizado con sus perplejidades. 
Hacía hermosa la verdad presentándola de la manera más 
directa y sencilla. Su lenguaje era puro, refinado y claro como un 
arroyo cristalino. Su hablar era como música para los que habían 
escuchado las voces monótonas de los rabinos. Pero, aunque su 
enseñanza era sencilla, hablaba como persona investida de 
autoridad. Esta característica ponía su enseñanza en contraste 
con la de todos los demás. Los rabinos hablaban con duda y 
vacilación, como si se pudiese entender que las Escrituras tenían 
un significado u otro exactamente opuesto. Los oyentes estaban 
diariamente envueltos en mayor incertidumbre. Pero al enseñar, 


Jesús presentaba las Escrituras como autoridad indudable. 
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Cualquiera que fuese su tema, lo exponía con poder, con 
palabras incontrovertibles”. DTG 218.3 


Planificar Desde Atrás Hacia Adelante 


Causa muy buena impresión que el autor presente de manera 
exhaustiva, en trece preguntas, los aspectos más importantes a 
considerar cuando el profesor debe preparar una materia, 
incluyendo además varios aspectos que son únicamente para el 
profesor y no aparecerán en el programa de los estudiantes. Sin 
duda se necesita hacer una planificación cuidadosa para que el 
aprendizaje verdadero se haga realidad, dado que “tratar con las 
mentes humanas es la obra más delicada en la cual los seres 
humanos estuvieron alguna vez ocupados” (Ellen White, 


Testimonies for the Church 3:269). 


Cuando Bain señala que los mejores profesores planifican desde 
atrás, comenzando por los objetivos del curso, me recuerda a un 
profesor de homilética que decía que lo primero que hay que 
elaborar al preparar un sermón, es la conclusión. Es decir, a 
dónde quiero llegar, qué resultados espero ver en los feligreses 
(con la diferencia, por supuesto, de que un sermón no es una 
clase, ni viceversa). Y me parece perfecto. Es como cuando uno 
va a salir de su casa, lo primero que tiene que tener claro es a 
dónde quiere ir, para poder ver luego qué camino tomará para 


llegar a su destino. 


El autor enfatiza, en tres de las trece preguntas para elaborar el 


plan de clases, la cuestión del desarrollo de las capacidades de 
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razonamiento de los estudiantes en contraposición con el 
modelo de “transmisión” de conocimientos (concretamente, en 
las preguntas número 2, 4 y 8). Allí se leen afirmaciones como: 
“los mejores profesores esperan más que la mera memorización 
de respuestas correctas,” “qué información necesitarán entender 
[nótese que en este caso mo usa el verbo aprender] mis 
estudiantes,” y “cómo ayudaré a mis estudiantes a aprender a 
aprender.” En ningún momento habla de contenidos de la 
materia. De modo que quisiera preguntar a Bain si considera 
que está mal planificar los contenidos que el profesor espera que 


aprendan los alumnos. 


Son valiosas preguntas tales como“¿Qué modelos mentales 
traerán probablemente los alummos al aula, y cómo podré 
ayudarlos a cambiar?” “¿Cómo ayudaré a los estudiantes que 
tengan dificultades?” “¿Cómo enfrentaré a mis estudiantes con 
problemas conflictivos y los animaré a que se esfuercen?” 
“¿Cómo averiguaré lo que ya saben y cómo podré reconciliar las 
diferencias entre mis expectativas y las suyas?” “¿Cómo sabré si 
mis estudiantes están aprendiendo, antes de calificarlos?” 
“¿Cómo me comunicaré con los estudiantes?” “¿Cómo explicaré 
los estándares que utilizaré para calificar el trabajo?” “¿Cómo 
entenderemos los estudiantes y yo la naturaleza, el progreso y la 


calidad de su aprendizaje?” Todo eso se ve muy bien. 


Y como corolario, el último aspecto de los trece que se 
presentan, es el central. “¿Cómo crearé un entorno para el 


aprendizaje crítico mediante ejercicios fascinantes y desafiantes?” 
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Creo que la educación universitaria actual debe desarrollar 
mucho más los aspectos presentados por Bain en este capítulo, 
prestando especialmente atención al tema de la creación del 


entorno para el aprendizaje. 


Esto requiere profesores apasionados y esforzados. “La 
utilidad del maestro no depende tanto de su caudal de 
conocimientos como del nivel que se propone alcanzar. El 
verdadero maestro no se contenta con pensamientos 
indefinidos, una mente indolente o una memoria inactiva. Trata 
constantemente de progresar y aplicar mejores métodos. Su vida 
es de continuo desarrollo. En la obra de semejante maestro hay 
una frescura y un poder vivificante que despierta e inspira a los 


alumnos” (Ellen White, La educación, 278). 
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EL DOCENTE, SAL DE LA TIERRA 


Realza sabor 


Cambio-potenciar 


Conserva, derrite hielo 


Crea un ambiente propicio 


para aprender 


Mantiene valores 


Produce sed 


Produce deseos de conocer 


Desinfecta Disciplina 

Conduce electricidad Puente entre ideas y 
producción 

Mata Termina con la pereza, 
bullying, malas ideas 

Cicatriza Ayuda a superar traumas 
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¿QUÉ ESPERAN LOS GRANDES DOCENTES DE SUS 


ESTUDIANTES? 


Los mejores profesores eluden los estereotipos y liberan de ellos 
a sus alumnos, sacando el mejor rendimiento de sus 
capacidades, valorando a cada cual como único. Ejercen fe en lo 
que sus estudiantes pueden lograr, y los convencen de que ello 
los beneficiará personal e intelectualmente. Ven el talento 
oculto de los estudiantes y les ayudan a razonar con los hechos 
que les van presentando. También les permiten equivocarse y 
aprender de sus errores antes de la calificación. Más allá de la 
aprobación los desafían a obtener objetivos personales de 


desarrollo. 
Eludir Estereotipos 


Nuevamente de destaca el Maestro divino, Pedagogo original, 
eludiendo los estereotipos, tanto propios (“Natanael le dijo: - 
¿De Nazaret puede salir aleo bueno? Respondió Felipe: - Ven y 
ve. (Jn. 1:46 R95). Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y 
dicen: "Este es un hombre comilón y bebedor de vino, amigo de 
publicanos y pecadores". Pero la sabiduría es justificada por sus 
hijos". (Mat. 11:19 R95) como en sus discípulos y oyentes. 
(¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer 
samaritana? -porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí-. 


(Jn. 4:9 R95) Entonces viendo la valentía de Pedro y de Juan, y 
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sabiendo que eran hombres sin letras y del vulgo, se admiraban; 
y les reconocían que habían estado con Jesús). (Hch 4:13 R95) 


Prometer Desarrollo 


Jesús además ejerció fe en las capacidades de sus aprendices, y les 
prometió un notable desarrollo: “Y les dijo: - Venid en pos de 
mí, y Os haré pescadores de hombres. (Mat. 4:19 R95). De 
cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo 
hago, él también las hará; y aun mayores hará, porque yo voy al 
Padre. (Jn. 14:12 R95). Entonces, respondiendo Pedro, le dijo: -- 
Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué, pues, 
tendremos? Jesús les dijo: - De cierto os digo que en la 
regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en el trono 
de su gloria, vosotros que me habéis seguido, también os 
sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de 


Israel. (Mat. 19:27-28 R95) 


Los hizo razonar respecto de lo establecido alrededor de su 
figura: Al llegar Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó 
a sus discípulos, diciendo: - ¿Quién dicen los hombres que es el 
Hijo del hombre? (Mat. 16:13 R95) Incluso los instó a seguir 
avanzando más allá de sus fracasos y errores ¿Dónde están los 
que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: - Ninguno, 
Señor. Entonces Jesús le dijo: - Ni yo te condeno; vete y no 


peques más. (Jn. 8:10-11 R95). 


Cristo eligió a muchos que nadie elegiría, y saco de ellos un 


crecimiento notable. El buen maestro no empequeñece a la clase 
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para dominarla, sino que los hace crecer de modo que lo lleguen 


a superar. 
Lo Emocional en el Aprendizaje 


Es evidente por lo presentado en este capítulo que lo emocional 
juega un papel fundamental en el aprendizaje. Es un deber del 
docente fortalecer con buenos estímulos las bajas autoestimas 
que sus alumnos puedan tener ya sea por cuestiones 
circunstanciales o de trasfondo. Las cargas emocionales que 
tiene cada estudiante deben ser abordadas de manera virtuosa 
por el profesor y los estereotipos que tallan alrededor de cada 
alumno deben ser suavizados con estrategias bien definas, deben 
ser puestos en la mínima expresión, sobre todo con respecto a su 


impacto en el aprendizaje y el desarrollo del alumno. 


Es muy impactante el peso que tiene lo emocional en el proceso 
del aprendizaje, siendo en algunos casos determinante del 
fracaso de algunos buenos estudiantes. El profesor es 
fundamental para que lo emocional sea bien encausado, las 
ansiedades sean bajas, las expectativas del curso y las propias 
posibilidades del alumno sean altas, y cada estudiante, bajo los 
estímulos correctos, presente la mejor versión en el proceso de 
aprendizaje de la materia. La solidaridad, la compasión y el 
conocimiento personal que el docente tenga del estudiante es de 
base para lograr la conexión emocional que beneficie y potencie 
el proceso de construcción del saber. Algunas veces se escucha la 


frase “lo que natura non da Salamanca non presta”, este aserto 
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es justamente lo que impide en la mente de algunos profesores 
ayudar efectivamente a sus alumnos y dejarlos a la deriva 
académica y emocional. Por causa de esta forma de pensar hay 
profesores fríos y apáticos, que no buscan el crecimiento de sus 
alumnos, sino solo demostrar que ellos dominan la materia, 
ocupándose, en el mejor de los casos, solo de los alumnos 
“brillantes”. Es absolutamente prioritario que todo buen 
educador crea en sus estudiantes, los aliente, los motive, los 
alcance intelectualmente y emocionalmente donde están, para 
ayudarlos a avanzar. Desde la perspectiva de los valores 
netamente humanos y más especialmente desde la perspectiva de 
los profundos valores cristianos, es imposible pensar la 
educación desde la exclusión, desde los estereotipos, desde el 
egoísmo, desde la falta de compasión y solidaridad. 
Antiguamente había un esclavo que se encargaba de facilitar la 
educación de los niños (paidagogos), el docente es ese servidor 
cuya tarea es llevar a sus alumnos al efectivo aprendizaje, 
esforzándose por él, trabajando arduamente por él, ayudándolo 
a llegar desde donde esta hasta dónde puede llegar. El profesor 
en su tarea de “creer en su alumno” debe mirarlo no como es 
sino como puede llegar a ser y en ese progreso debe ser un 


facilitador no el escollo que le impida avanzar. 


Tal vez el ejemplo bíblico sobresaliente de como un profesor 
puede hacer crecer a sus alumnos es el de Jesús y sus discípulos. 
Esos hombres escogidos no de entre los más encumbrados y 


aventajados de su tiempo y lugar, fueron transformados en un 
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proceso que involucro al mejor de los profesores, Jesús. Él los 
conocía muy bien, sabia de sus limitaciones, falencias, 
quebrantos y debilidades emocionales. En su convivencia con 
ellos y a través de lecciones diversas fue ayudando a su 
crecimiento espiritual, moral e intelectual. Jesús creía en sus 
alumnos”, los veía no como eran sino como podían llegar a ser. 
Su mirada hacia ellos era de comprensión y compasión a la vez 
que les daba firmes enseñanzas y consejos. Jesús era una lección 
también por su ejemplo, pero este ejemplo de nada hubiera 
valido si el Salvador no hubiera tenido una íntima relación con 
sus alumnos. En la universidad de los apóstoles el profesor y su 
conexión con los alumnos fue fundamental para un proceso 
virtuoso del aprendizaje. Una vislumbre de todo esto se puede 


ver en el pasaje de Juan 21:1-14 (una clase junto al mar). 


Elena White enfocando varios aspectos de este tema tiene una 
cita que cuyos conceptos son muy dignos de tener en cuenta: 
“Los maestros han de considerar que no están tratando con 
ángeles, sino con seres humanos con pasiones semejantes a las 
de ellos mismos. Los caracteres no se forman en un mismo 
molde. Los niños reciben como herencia todos los aspectos del 
carácter. De este modo en sus rasgos de carácter se revelan los 
defectos y las virtudes. Cada instructor debe tomar esto en 
consideración. Las deformidades heredadas y cultivadas del 
carácter humano, así como también su belleza de carácter, 
tendrán que ser afrontadas, y el instructor necesitará cultivar 


mucha gracia para saber cómo tratar con los que yerran para su 
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bien presente y eterno. Si se abrigan el impulso, la impaciencia, 
el orgullo, el egoísmo y la estima propia, harán mucho mal que 
puede arrojar el alma al campo de batalla de Satanás sin la 
sabiduría para conducir su nave, pero además estará en peligro 
de ser arrojado al antojo de las tentaciones de Satanás hasta que 
naufrague. Cada maestro tiene sus propios rasgos de carácter 
peculiares que vigilar, no sea que Satanás lo use como su agente 
para destruir almas, mediante sus propios rasgos de carácter no 
consagrados. —Fundamentals of Christian Education, 277, 278 
(1893).” Nunca se debiera juzgar a los libros por sus tapas, 
educar es redimir, el fondo y no las formas (superficialidades, 
estéticas y formalidades) debería preocupar y ocupar al profesor 
eficaz que intenta facilitar el proceso de aprendizaje a todos sus 


alumnos. 
Enseñar a Razonar y Esperar Más del Estudiante 


Se resaltan dos grandes objetivos que el profesor debe esperar al 
cual lleguen sus estudiantes: (1) el aprendizaje de habilidades de 
razonamiento para el desarrollo intelectual; y (2) esperar más de 
sus estudiantes. En relación con lo primero, es de esperar que 
por tratarse de una obra secular el autor apunte mayormente al 
desarrollo intelectual y haga una referencia más bien general al 
desarrollo de otras habilidades (lo que Bain denomina 
“desarrollo personal”) como serían las físicas, sociales, 
emocionales y espirituales. Pero está bien porque el autor habla 


desde una posición secular. 
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En ese sentido el concepto adventista de educación es más 
amplio (aunque no siempre aplicado en su totalidad), ya que, 
como señala Ellen White, “la verdadera educación significa más 
que la prosecución de un determinado curso de estudio. 
Significa más que una preparación para la vida actual. Abarca 
todo el ser, y todo el período de la existencia accesible al 
hombre. Es el desarrollo armonioso de las facultades físicas, 
mentales y espirituales. Prepara al estudiante para el gozo de 
servir en este mundo, y para un gozo superior proporcionado 
por un servicio más amplio en el mundo venidero” (La 


educación, 13). 


En cuanto al segundo gran objetivo de los profesores, que es 
“esperar más de los estudiantes,” me parece perfecto. Esperar 
más de los estudiantes en relación consigo mismos y no en 
relación con otros estudiantes; respetando la capacidad de cada 
uno de ellos como en la parábola de los talentos: “a uno dio 
cinco talentos, y a otros dos, y a otro uno, a cada uno conforme 
a su capacidad” (Mat. 25:15), pero esperando que cada uno 
desarrolle la capacidad que recibió. Es gratamente llamativo 
saber que los mejores profesores esperan más de los estudiantes 
con notas bajas, y los invitan a participar de grupos de trabajo de 
excelencia (no grupos de apoyo que los hagan sentir 
estigmatizados), ya que pareciera que la tendencia natural de los 
profesores es a abandonar a su suerte a los estudiantes con 


dificultades. 
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Estoy completamente de acuerdo con la descripción de que los 
mejores profesores aspiran a que sus estudiantes vuelen alto, 
dado que “la mente aprende en forma natural a satisfacerse con 
lo que requiere poco cuidado y esfuerzo, y a contentarse con lo 
barato e inferior” (Ellen White, Hijos e hijas de Dios, 108). 
Considero que la idea de aspirar a la excelencia del alumno es 
fundamental para su máximo desarrollo y aprendizaje. Y creo 
además que Bain hace muy bien al explicar que los modos de 
alcanzarlo son a través del rechazo del poder por parte del 


profesor, la motivación y el querer ayudar y no controlar. 


Cuando el autor enumera en este capítulo las diez habilidades 
de razonamiento para el desarrollo intelectual, se percibe una 
vez más que el hilo conductor de todo su libro es el desarrollo 
del pensamiento crítico en contraposición con el “almacenar 
. . ” .>, a: 
conocimientos,” una cuestión a la cual nos hemos referido en 


los dos informes de lectura anteriores. 


Me gustaron mucho algunas consideraciones de Bain, no ya en 
referencia a qué esperan los mejores profesores de sus 
estudiantes, sino a qué pueden hacer para ayudarlos. Por 
ejemplo, la idea de tener fe en la capacidad de los estudiantes 
para alcanzar la meta. Esto concuerda con la visión que Jesús 
tenía de sus discípulos y de las personas. “En cada ser humano 
percibía posibilidades infinitas. Veía a los hombres según 
podrían ser transfigurados por su gracia... Al mirarlos con 
esperanza, inspiraba esperanza. Al saludarlos con confianza, 


inspiraba confianza. Al revelar en sí mismo el verdadero ideal 
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del hombre, despertaba el deseo y la fe de obtenerlo” (Ellen 
White, La educación, 80). Esta actitud de los profesores es un 
poderoso motivador para los estudiantes, y ojalá todos los 


profesores la tuvieran. 


Asimismo la cuestión de los estudiantes que son víctimas de los 
estereotipos negativos dentro de la comunidad educativa, ya sea 
por cuestión de género, raza, condición social u otra, es una 
realidad que afecta a no pocos estudiantes y no debe ser pasada 
por alto. La evaluación general de la lectura de este capítulo me 


resultó muy positiva. 
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¿CÓMO DIRIGEN LA CLASE? 


Ante del debate de la conveniencia o no de dictar clases 
magistrales, Bain sugiere que lo fundamental son los principios y 
técnicas que moldean el ambiente del aprendizaje, favoreciendo 
el aprendizaje crítico natural. El desafío importa más que el 
método, y las preguntas más que el contenido, conectando lo 
particular de la disciplina con asuntos más generales y 
universales. Además se les plantean problemas intrigantes que 
deben resolver, y se logra el compromiso de los alumnos en el 
camino a ser recorrido, dentro y fuera del aula, por medio de 
diversas experiencias didácticas. Cuando hablan, lo hacen con 
elocuencia y calidez. 


Limitaciones del Modelo de Bain 


Los modelos centrados en el estudiante más que en la disciplina 
o el profesor, aunque tienen ventajas motivacionales presentan 
limitaciones en cuanto a los objetivos de la educación 
adventista, que procura que el alumno desarrolle el carácter de 
Cristo, pareciéndose cada vez más a Él, antes que a sí mismo. El 
estudiante necesita fundir sus intereses con los de Cristo, 
haciendo de los intereses de Cristo sus propios intereses. En este 
sentido cabe preguntarse si los aspectos motivacionales del 
enfoque obtenido por Bain alcanzan para cumplir los objetivos 
de la educación cristiana, y si no lo fueran qué clase de 
motivación efectiva si los puede ayudar a conseguir. 
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Por su parte, Cristo dictó muchas clases magistrales, entre las 
más emblemáticas el sermón del Monte. Sus palabras motivaban 
preguntas propias de quienes razonaban en sus dichos (Mateo 
9:14, 13:10, 17:10,19, etc.), y El mismo planteo muchas 
preguntas profundas (Mateo 13:51, 16:13, 21:42, etc.). Sus 
parábolas lograron conectar lo más cercano y familiar a los 
oyentes con las realidades espirituales casi desconocidas para 
ellos. 


Cristo, por sobre todo, demando el compromiso absoluto de sus 
discípulos (Jesús le dijo: - Sígueme; deja que los muertos 
entierren a sus muertos. (Mat. 8:22 R95), Saliendo Jesús de allí, 
vio a un hombre llamado Mateo que estaba sentado en el banco 
de los tributos públicos, y le dijo: - Sígueme. Él se levantó y lo 
siguió. (Mat. 9:9 R95), Jesús le dijo: - Si quieres ser perfecto, 
anda, vende lo que tienes y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en 
el cielo; y ven, sígueme (Mat. 19:21 R95). Solo los que 
manifestaron un compromiso absoluto pudieron aprender y 


crecer. 


Creatividad en el Aula 


Como el aprendizaje es una construcción y no un simple acto en 
el que el profesor mete información de cualquier manera en la 
mente de sus estudiantes, es necesario que las clases sean 
dirigidas de forma creativa. Se hace evidente, por medio de la 
información vertida en este capítulo, que es fundamental para el 
éxito en el proceso de aprendizaje la variedad. Los profesores 


pueden echar mano a las clases magistrales, a las clases grupales, 
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a una combinación de ambas dinámicas o inclusive a otras 
maneras y formas. Esto permite alternar entre diferentes modos 
de alcanzar a sus estudiantes para poder conducirlos desde 
donde están hasta donde pueden llegar en su progreso 
académico. Es muy interesante comprender que la oratoria, el 
tono de la voz, la dicción, las preguntas que se formulen, la 
comunicación “cálida” y amena, el buen humor, las pausas, los 
silencios, las variaciones en el tono, el lenguaje no verbal, la 
conexión de las miradas entre el alumno y el profesor, todo esto 
de acuerdo a su uso, favorece o desfavorece la construcción del 
proceso de aprendizaje o no. No existe o no debería existir una 
dinámica fija. Los profesores deben y tienen que experimentar 
diferentes formas de dirigir sus clases, para el beneficio de sus 
diferentes alumnos y en aras de conseguir los mejores éxitos en 
el proceso de aprendizaje. Deben también utilizar todos los 
recursos visuales y estilísticos para alcanzar a los diferentes tipos 


de mentes. 


Bain insiste en su escaso énfasis en cuanto a la necesidad que 
todo profesor tiene de establecer conocimientos claros y bien 
definidos como punto de partida de toda discusión. Es cierto 
que hay que empezar de lo conocido y proyectarse hacia lo 
desconocido, y que los conceptos sencillos y familiares deben 
estar al inicio de cualquier explicación. Pero el arte de enseñar 
requiere que haya una alternancia virtuosa entre la indagación 
del alumno (su propia construcción aun con errores) y la 


información certera impartida por el profesor de la materia. El 
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autor ha hecho referencia a esto último, pero no lo destaca 


firmemente. 


En Mateo 13:34-43, existe un ejemplo de como Jesús usaba 
diferentes estrategias comunicativas con diferentes públicos. Él 
dirigía sus clases usando distintos métodos adaptados a la 
cantidad y experiencia de cada grupo. Allí en Mateo 13 habló en 
parábolas a la multitud, cosas sencillas de recordar, familiares a 
ese público, frases fáciles de transmitir a la distancia, con énfasis, 
y al aire libre. En cambio, sus discípulos recibieron una 
explicación de estas parábolas, dentro de la casa, en un tono más 
conversacional y no declamativo, en un fuero de más intimidad, 
con una explicación y profundización de las verdades 


anteriormente expuestas. 


Una de tantas citas de Elena White puede rubricar parte de los 
conceptos de este capítulo dice: “Se requiere tacto y 
comprensión para desarrollar la mente y el corazón de los 
jóvenes, y no estorbar su crecimiento por un ilegítimo control de 
una mente sobre otra. Se necesitan maestros capaces de tratar 
sabiamente con las diferentes clases de carácter; que sean prestos 
para ver y aprovechar las oportunidades de hacer el bien; que 
posean entusiasmo, que sean “aptos para enseñar”, que puedan 
inspirar reflexión, vivificar la energía e impartir valor.” Consejos 


para los Maestros, 172 
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Los Cinco Elementos Del Aprendizaje Crítico Natural 


Se declaran dentro del mismo capítulo los cinco elementos del 
aprendizaje crítico natural: (a) comenzar con una pregunta; (b) 
continuar con algún intento de ayuda, conectando la pregunta 
con un asunto más general; (c) estimular a los estudiantes a que 
se comprometan críticamente; (d) dar un argumentación sobre 
cómo responder la pregunta; (e) terminar con otras preguntas. 
Son elementos que probablemente nadie cuestionaría en 
función de la reación de un entorno o ambiente adecuado para 
el aprendizaje. Parecería que todos estos elementos tienen un 
común denominador que es la interacción. Clases interactivas 
donde también se organizan grupos de trabajo para actuar 
dentro y fuera del aula. Estrategias muy interesantes que autor 
menciona pero el espacio no permite comentar aquí, y que se 


ven muy buenas para generar condiciones de aprendizaje. 


Los seis principios restantes, que serían una explicación más 
detallada del primer principio, son: (2) conseguir la atención y 
no perderla; (3) comenzar con algo que importe a los 
estudiantes; (4) buscar el compromiso de los estudiantes con la 
clase; (5) ayudar a los estudiantes a aprender fuera de clase; (6) 
atraer a los estudiantes al razonamiento; y (7) crear experiencias 
de aprendizaje diversas o diversificar la clase dirigiéndola de 
muchas maneras distintas (con información visual, estímulos 
auditivos, interacción, etc.). Estos seis principios lucen 
saludables y orientadores para los profesores que desean dirigir 


bien sus clases. 
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Otros elementos importantes del oficio docente mencionados 
por Bain tienen que ver con la buena oratoria, el lenguaje 
cálido, la forma de explicar las cosas, y el permitir que los 
estudiantes hablen, piensen y aprendan a participar en la clase. 
Me encantó la idea de que la clase sea como una conversación, y 
no como una actuación. También me pareció un detalle a tener 
en cuenta que el lenguaje cálido tiende a usar el tiempo presente 


y no tanto el pasado. 


En este punto vale una cita de Ellen White en relación a cómo 
un profesor puede dirigir su clase y me parece que tiene mucho 


que ver con todo lo que el autor ha planteado en este capítulo. 


“En toda enseñanza verdadera, es esencial la relación personal. 
Al enseñar, Cristo trató individualmente con los hombres. 
Educó a los doce por medio del trato y la asociación personales. 
Sus más preciosas instrucciones fueron dadas en privado, y con 
frecuencia a un solo oyente. Reveló sus más ricos tesoros al 
honorable rabino en la entrevista nocturna celebrada en el 
Monte de los Olivos, y a la mujer despreciada, junto al pozo de 
Sicar, porque en esos oyentes percibió un corazón sensible, una 
mente abierta, un espíritu receptivo. Ni siquiera la 
muchedumbre que con tanta frecuencia seguía sus pasos era 
para Cristo una masa confusa de seres humanos. Hablaba y 
exhortaba en forma directa a cada mente y se dirigía a cada 
corazón. Observaba los rostros de sus oyentes, veía cuando se 
iluminaban, notaba la mirada rápida y de comprensión que 


revelaba el hecho de que la verdad había llegado al alma, y su 
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corazón vibraba en respuesta con gozosa bondad” (La Educación, 


24D) 
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¿CÓMO TRATAN A SUS ESTUDIANTES? 


Los buenos profesores alientan a sus estudiantes y con humildad 
entienden sus preocupaciones y ansiedades. No los someten sino 
que invierten tiempo e interés en ellos. Adaptan las reglas sin 
renunciar a los objetivos del curso. Instilan confianza propia en 
los alumnos, compartiendo sus propias experiencias sobre lo 
arduo de aprender, sin engrandecerse sobre la clase. Son 
compañeros de estudio, mo “sumosacerdotes” del saber. 


Atribuían sus logros a la perseverancia, no a la genialidad. 
El Maestro y las Ansiedades de sus Alumnos 


Jesús entendió las ansiedades de sus discípulos desde el 
comienzo. Por esta razón les regaló una pesca milagrosa, de 
modo que dejaran dinero a sus familias antes de seguirlo. 
“Maestro, toda la noche hemos estado trabajando y nada hemos 
pescado; pero en tu palabra echaré la red. Cuando lo hicieron, 
recogieron tal cantidad de peces que su red se rompía. Entonces 
hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca 
para que acudieran a ayudarlos. Ellos vinieron y llenaron ambas 
barcas, de tal manera que se hundían. Viendo esto Simón 
Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: -- Apártate de mí, 
Señor, porque soy hombre pecador. Por la pesca que habían 
hecho, el temor se había apoderado de él y de todos los que 
estaban con él, y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, 
que eran compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: - No 
temas; desde ahora serás pescador de hombres. Trajeron a tierra 
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las barcas y, dejándolo todo, lo siguieron. (Lc. 5:5-11 R95). Al 
enviarlos de gira también les calmó sus ansiedades de entrada: 
“Y yendo, predicad, diciendo: "El reino de los cielos se ha 
acercado". Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, 
echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia. No 
llevéis oro, ni plata, ni cobre en vuestros cintos; ni alforja para 
el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón, porque el 
obrero es dieno de su alimento. Pero en cualquier ciudad o 
aldea donde entréis, informaos de quién en ella es digno y 
quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludad. Y si 
la casa es digna, vuestra paz vendrá sobre ella; pero si no es 
digna, vuestra paz se volverá a vosotros. Si alguien no os recibe 


ni oye vuestras palabras, salid de aquella casa o ciudad y sacudid 
el polvo de vuestros pies”. (Mat. 10:7-14 R95). 


Los mismos discípulos vieron a Jesús luchar en oración: 
“Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y 
se fue a un lugar desierto, y allí oraba. Lo buscó Simón y los que 
con él estaban, y hallándolo, le dijeron: - Todos te buscan” (Mc. 
1:35-37 R95). Fue uno con ellos, invitándolos a la plena unidad: 
“Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que también ellos sean uno 
en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste”. (Jn. 
17:21 R95). Cristo, el verdadero Sumosacerdote del saber, se 
identificó con su audiencia, participando en todo menos del 


pecado. 
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Conectados con el Saber 


El trato cordial, amable y cálido es evidente que conecta al 
estudiante mucho más efectivamente con el proceso del 
aprendizaje y la construcción del saber. El profesor centrado en 
el bienestar intelectual y emocional de sus alumnos sin duda 
buscará las mejores maneras para operar a favor del aprendizaje 
desde la conexión personal. El derretimiento de la fría barra de 
hielo que a veces existe entre el docente y los estudiantes parece 
ser una de las claves del éxito académico. En todo grupo de 
alumnos va a ver estudiantes que, a pesar de las condiciones 
adversas, del trato frio y desconsiderado, tengan éxito, pero el 
buen trato, la cercanía, la motivación y la confianza hará que ese 
éxito abarque a la gran mayoría. El trato personal y 
personalizado, la preocupación del docente por la 
emocionalidad de sus alumnos, el hecho de compartir cosas de 
la vida privada y de la experiencia estudiantil (por parte del 
docente) permite que al alumno entrar en un clima de confianza 
que hace más sencilla la construcción del conocimiento en el 
proceso del aprendizaje. También son necesarios momentos 
extra-áulicos (como comidas, momentos de consejería, etc.) que 
les permitan a los estudiantes sentirse entendidos, contenidos y 


acompañados. 


Todo este enfoque y esfuerzo en cultivar un trato 
cercano, amable, preocupado genuinamente por el bienestar de 
los estudiantes, es tanto o más importante para el proceso del 


aprendizaje que el hecho de que el profesor posea buenas 
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competencias académicas. Se puede contar en una institución 
con académicos de amplia erudición, pero de trato frio y 
distante con sus alumnos; estos académicos no obtendrán tan 
buenos logros en el aprendizaje de sus alumnos como los 
profesores de trato afable y preocupados personalmente por sus 


estudiantes. 


Hay un episodio en Juan 6:66-68 donde Jesús está 
enseñando acerca de la salvación y la vida eterna, lo hace 
apelando a metáforas que resultaban duras a los oídos de la 
mayoría de los judíos (comer la carne y beber la sangre del Hijo 
de Dios). Según el versículo 66 desde ese momento varios de los 
discípulos (que no eran del circulo íntimos de Jesús) dejaron de 
andar con él (dejaron de estar en la escuela). Jesús ante este 
acontecimiento pregunto a los del círculo íntimo, con los que 
tenían una conexión especial y personal profunda como su 
maestro, si ellos también se querían ir (v. 67). Ante esta última 
propuesta uno de ellos, Pedro, respondió: “¿a quien iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna. Evidentemente la conexión 
personal, la relación íntima del maestro con los alumnos, 
construyo lazos de confianza que permitieron, a los discípulos 
del círculo íntimo de Jesús, entender la lección por fuera de 
cualquier prejuicio y mala interpretación. De este mismo modo 
funciona el buen trato y la conexión personal entre los 


profesores y los estudiantes actuales. 


Elena White escribiendo sobre esto mismo comentó: 


“En toda enseñanza verdadera, es esencial la relación personal. 
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El Trato Individual Entre Muchos 


Al enseñar, Cristo trató individualmente con los hombres. 
Educó a los doce por medio del trato y la asociación personal. 
Sus más preciosas instrucciones las dio en privado, y con 
frecuencia a un solo oyente. Reveló sus más ricos tesoros al 
honorable rabino en la entrevista nocturna celebrada en el 
Monte de los Olivos, y a la mujer despreciada, junto al pozo de 
Sicar, porque en esos oyentes percibió un corazón sensible, una 
mente abierta, un espíritu receptivo. Ni siquiera la 
muchedumbre que con tanta frecuencia seguía sus pasos era 
para Cristo una masa confusa de seres humanos. Hablaba y 
exhortaba en forma directa a cada mente, y se dirigía a cada 
corazón. Observaba los rostros de sus oyentes, veía cuando se 
iluminaban, notaba la mirada rápida y de comprensión que 
revelaba el hecho de que la verdad había llegado al alma, y su 


corazón vibraba en respuesta con gozosa simpatía.” ED. 208 


Se celebra el hecho de que en sus investigaciones sobre los 
mejores profesores, el autor haya podido tomar nota de que la 
relación personal entre el profesor y sus alumnos tiene mucho 
que ver con resultado final de la experiencia educativa, es decir, 
si los estudiantes podrán disfrutar y aprobar la materia, y en 
algunos casos hasta se podrá evitar el abandono de la misma con 
la consecuente frustración y pérdida que eso significa, sobre 
todo para el estudiante. Tengo la impresión de que este tema 
suele no estar muy presente en algunos materiales importantes 


publicados en relación con el aprendizaje. De modo que me 
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alegra ver que Bain ha dedicado un capítulo de su libro a esta 


cuestión. 


Es un hecho que los seres humanos solemos comportarnos 
como seres territoriales que cuidan y defienden lo que 
consideran su propio espacio, y no permitimos que nadie lo 
invada. E indudablemente existe una tendencia por parte de los 
profesores a considerar que son dueños del aula y del 
conocimiento, que ése es su reino y que deben dejar bien en 
claro a través de todos los mecanismos intimidatorios posibles 
que eso es así. No faltan tampoco los profesores que se exceden 
en sus prerrogativas y se tornan en autoritarios y crueles, y 
convierten la experiencia del aprendizaje en una tortura para los 
estudiantes. Aunque parezca un tanto exagerado, es un hecho 


real que debe ser abordado. 


Deben evitarse, por supuesto, los extremos, ya que dentro de los 
distintos tipos de profesores están también los que pierden la 
autoridad frente a sus estudiantes, o se comportan simplemente 
de manera fría, distante o apática, sin entablar ningún tipo de 
relación personal con sus alumnos y limitándose pura y 
exclusivamente a lo académico. Hay un delicado equilibrio que 


no siempre es fácil de alcanzar en la relación profesor-alumno. 


Agradan los conceptos presentados por Bain, que él denomina 
“rechazo del poder” por parte del profesor, e “invertir” en los 
estudiantes. Es decir, el bajar las armas para generar la confianza 


que actúa como elemento motivador en los estudiantes, y la 
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preocupación por el aprendizaje de los estudiantes que le genera 
al profesor una intensidad y una pasión por su vocación, que no 
puede menos que notarse y marca una gran diferencia respecto 
de los profesores que no tienen ese patrón de creencia, actitud y 


percepción. 


Se destaca un pensamiento impactante que aparece en este 
capítulo: “los mejores profesores sienten un vínculo entre ellos y 
sus estudiantes en las contiendas de la humanidad por conocer 
cualquier cosa.” ¡Qué lindo! Ese tipo de vínculo produce una 
atmósfera de interacción saludable que transforma al 
aprendizaje en una experiencia feliz tanto para el estudiante 
como para el profesor. Un profesor que se gana la autoridad de 
sus alumnos por medio de la humildad, el respeto, la cortesía, el 
trato digno y “la convicción callada de que él y sus estudiantes 
pueden hacer juntos grandes cosas,” asegura gran parte del éxito 
en la carrera del aprendizaje. Me imagino el trato de Jesús a sus 
discípulos como el modelo de trato de los profesores a los 


estudiantes. 


En palabras de la Sra. E. White, “Un maestro puede tener 
suficiente educación y conocimiento en las ciencias para 
instruir, pero ¿se ha averiguado si tiene tacto y sabiduría para 
tratar con las mentes humanas? Si los instructores no tienen el 
amor de Cristo en su corazón, no son idóneos para llevar las 
graves responsabilidades confiadas a quienes educan a los 


jóvenes. Careciendo ellos mismos de la educación superior, no 
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saben tratar con las mentes humanas” (Consejos para los Maestros 


Padres y Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 185). 
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¿CÓMO EVALÚAN A LOS ESTUDIANTES? 


Los buenos profesores evalúan de tal manera que el alumno se 
aboque a lo fundamental de su materia. Utilizan la calificación 
para ayudar al estudiante a aprender. No es exclusivista, no 
separa buenos de malos sino que incluye a todos. No clasifican 
sino que comunican. Enfatizan aprendizaje más que 
rendimiento, y tratan de evaluar conociendo mejor el recorrido 
de cada estudiante. Informan los criterios bajo los cuales han de 
evaluar. Las habilidades obtenidas pesan más que lo que 
recuerdan del contenido. La motivación no se restringe a la 
calificación, porque es permanente. Los exámenes son 
acumulativos, enfatizando la necesidad de seguir aprendiendo y 
construyendo. Los objetivos modelan tanto la instrucción como 
la calificación. Y lo que los estudiantes logran luego de la 
materia llega a ser, en definitiva, la verdadera evaluación del 


profesor. 
El Énfasis Correcto 


El Maestro Jesucristo no enseñaba memorísticamente como los 
fariseos. En sus ayes lamentaba el énfasis en lo minúsculo: "¡Ay 
de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque diezmáis la 
menta, el anís y el comino, y dejáis lo más importante de la Ley: 
la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin 
dejar de hacer aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y 
tragáis el camello! "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas!, porque limpiáis lo de fuera del vaso y del plato, pero 
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por dentro estáis llenos de robo y de injusticia. ¡Fariseo ciego!, 
limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para que 
también lo de fuera quede limpio. (Mat. 23:23-26 R95) Citaba 
las Escrituras en un contexto refrescante. Corregía al que erraba, 
pero sin humillarlo públicamente, como cuando escribió en la 
arena los pecados de quienes acusaban a la mujer adúltera. Pero 
Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con el dedo. Y 
como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: -- El que 
de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra 
contra ella. E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió 
escribiendo en tierra. Pero ellos, al oir esto, acusados por su 
conciencia, fueron saliendo uno a uno, comenzando desde los 
más viejos hasta los más jóvenes; solo quedaron Jesús y la mujer 
que estaba en medio. (Jn. 8:6-9 R95). Representar el carácter del 
Padre fue su objetivo, y su principal logro en las vidas de sus 
discípulos. Jesús le dijo: - ¿Tanto tiempo hace que estoy con 
vosotros y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí 
ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: "Muéstranos el Padre"? 
¿No crees que yo soy en el Padre y el Padre en mí? Las palabras 
que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el 
Padre, que vive en mí, él hace las obras. Creedme que yo soy en 
el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme por las 
mismas Obras. "De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, 
las obras que yo hago, él también las hará; y aun mayores hará, 
porque yo voy al Padre. (Jn. 14:9-12 R95). Al reflejarlo, sus 


logros fueron mayores que los de su propio ministerio terrenal. 
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Los Principios de Bain y su Aplicación a la Disciplina 


Teológico-Sistemática 


A manera de conclusión se destaca que la investigación de Bain 
se percibe amplia y profunda, aunque sus postulados principales 
no varían demasiado de capítulo a capítulo, dando la sensación 


de que subraya lo mismo desde diferentes perspectivas. 


En cuanto a su aplicación en la disciplina teológico sistemática 
cabe preguntarse si resultaría viable su enfoque ante la gran 
cantidad de contenido que genera el material bíblico. Por otra 
parte es discutible que un alumno abone elevados aranceles solo 
para responder ejercicios, privándose de la palabra del experto. 
Al menos en el ámbito de doctorado el estudiante trabaja por su 
cuenta de ocho a diez horas por día cumpliendo requisitos 
asignados por la materia, de modo que durante las dos o tres 
horas de clase áulica que recibe por día espera la palabra del 
especialista, en este caso el profesor. Tal exposición no 
necesariamente debe ser un monologo, ya que el material 


interesante por sí solo genera preguntas y debates. 


La propuesta de dosificar el contenido y presentar ejercicios, 
problemas y casos a resolver puede ser mejor implementada para 
la enseñanza de la teología aplicada, o para las asignaturas de 
Biblia impartidas a un público menos interesado en ella, como 
pueden ser los estudiantes de diferentes carreras que estudian en 


universidades confesionales, o los alumnos de nivel secundario. 
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Dos Maneras de Evaluar 


Pareciera evidente que existen dos maneras básicas de evaluar a 
los estudiantes. Una, se remite a usar las evaluaciones como un 
mero instrumento de mensura, para averiguar cuanto saben los 
alumnos desde la única perspectiva de los saberes del profesor. 
Se podría decir que el examen funciona para estos docentes 
como un método para poder comparar sus propios 
conocimientos con los conocimientos adquiridos por el 
estudiante. No hay desde la mirada de quienes toman estas 
evaluaciones un interés real de generar un verdadero proceso de 
aprendizaje. Se toman las pruebas para sencillamente ir pasando 
etapas de una materia y luego tener un número final para poder 
declarar la aprobación o desaprobación del alumno. El 
conocimiento queda a un lado, reemplazado por una especie de 
negocio académico de baja calidad educativa y pequeño impacto 
en el aprendizaje. Los profesores que llevan adelante este tipo de 
acciones evaluativas no tienen interés en el estudiante, en su 
progreso, en el aprendizaje profundo (de reflexión y 
pensamiento profundo), tampoco se autoevalúan ni ejercen la 
autocrítica sobre sus métodos y resultados. En cambio, los 
profesores comprometidos, primero con el alumno y sus 
necesidades, y también con el aprendizaje de calidad, utilizan los 
exámenes como instrumentos pedagógicos. Las evaluaciones son 
oportunidades para que el alumno compruebe cuanto realmente 
a aprendido de la materia y pueda a partir de dichos exámenes 


mejorar su proceso de construcción del conocimiento. Es muy 
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interesante la técnica de utilizar un sistema de exámenes 
acumulativos donde los saberes se van acumulando y las 
destrezas se van perfeccionando hasta alcanzar los resultados 
deseados. Las calificaciones no son el epicentro de todo y parte 
del “negocio”, sino una forma más de ayuda en el proceso 
pedagógico. Tal vez inclusive, las mismas no deben ser sumadas 
y promediadas, sino más bien utilizadas por el profesor para 
medir que rumbo está tomando el proceso de construcción del 
conocimiento en un estudiante especifico. Las autoevaluaciones 
son también importantes, lo mismo que las evaluaciones 
erupales, las evaluaciones con el contenido a la vista, también los 
exámenes hechos por los estudiantes en sus casas. Del mismo 
modo son de gran provecho para el aprendizaje los trabajos de 
análisis, síntesis y evaluación. Es por demás esclarecedor 
entender que los profesores más exitosos no solo evalúan 
eficazmente a sus estudiantes, sino que también se autoevalúan 
para saber si todo lo que hacen y proponen tiene el resultado 
esperado. Ese resultado no es meramente que unos aprueben y 
otros desaprueben, sino que el mayor número de los estudiantes 
a su cargo aprendan. Las evaluaciones y pruebas deben ser 
usadas para ayudar a internalizar los contenidos de la materia, 
los estudiantes deben hacer propios los comocimientos y 
destrezas del área que se está abordando. Para lograr ese objetivo 
no deben usarse los exámenes como varas para medir o 
instrumentos de clasificación, hay que usar las evaluaciones de 
forma creativa como instrumentos pedagógicos que ayuden en la 


construcción del conocimiento en el proceso del aprendizaje. 


3) 
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En Lucas 10:25-37, está registrado un dialogo de Jesús con un 
doctor de la ley. Ante la duda, maliciosa, del religioso, Jesús le 
toma un pequeño examen. Este examen no tenía la intención de 
jugar el mismo juego que el doctor de la ley (servir de trampa). 
Las preguntas de Jesús: ¿Qué está escrito en la ley de Moisés? 
¿Qué lees allí? y la pregunta final ¿Cuál de estos tres hombres te 
parece que fue el prójimo del que cayó en manos de ladrones?, 
se constituyeron en un pequeño examen, que perseguía el 
objetivo de dejar en claro la duda del doctor de la ley y 
permitirle un aprendizaje superior. El doctor conocía la letra de 
la ley, pero Jesús lo llevo a analizar, profundizando desde su 
propio conocimiento. También Jesús para provocar el 
aprendizaje uso el recurso de la metáfora acompañado de la 
pregunta final antes referida. Por último, ante la respuesta 
certera del religioso, Jesús, aprovecho para sellar la enseñanza 
con un llamado a aplicar el concepto aprendido: “ve y hay tú lo 
mismo”, esta invitación cerro el círculo del conocimiento, 
estableció la practica esperada, saldo la duda (maliciosa) del 


doctor de la ley devenido en estudiante. 


Elena White, comentando lo poco conveniente del método 
memorístico que se usa como base para la ejecución de 
exámenes poco provechosos escribió: “La educación que 
consiste en adiestrar la memoria y tiende a desalentar la 
reflexión personal, ejerce una influencia moral que se aprecia 
demasiado poco. Al renunciar el estudiante a la facultad de 


razonar y juzgar por sí mismo, se incapacita para distinguir la 
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verdad y el error, y es fácil presa del engaño. No cuesta inducirlo 
a seguir la tradición y la costumbre.” ED 208. La misma autora 
al respecto también escribió: “Durante siglos la educación ha 
dependido en extenso grado de la memoria. Esta facultad ha 
sido sobrecargada hasta lo sumo, y no se han desarrollado 
paralelamente las demás facultades. Los estudiantes han 
ocupado su tiempo en almacenar trabajosamente en la memoria 
una cantidad de conocimientos, muy pocos de los cuales iban a 
poder utilizar finalmente. El cerebro recargado con lo que no 
puede digerir ni asimilar, por fin se debilita, no puede realizar 
un esfuerzo vigoroso y serio, y se conforma con depender del 


criterio y el discernimiento de los demás.” ED 207. 
Un Examen, Dos Evaluados 


La evaluación de los alumnos es, de alguna manera, una 
evaluación también de la capacidad del profesor para 
acompañarlos en su desarrollo del aprendizaje (si una buena 
parte de los alumnos de una materia la desaprueban, es difícil 
suponer que el problema está en la materia misma o en la 
capacidad de los alumnos para aprender. Es altamente probable 
que esto esté relacionado con el fracaso del profesor en su 
función como entrenador del estudiante, o en su manera de 


evaluar). 


Me resultan particularmente oportunas dos sentencias que 
aparecen en este capítulo. Una de ellas, expresada en sentido 


negativo, dice: “la educación no es una carrera de obstáculos.” 


se 
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Uno puede imaginarse a una persona poniendo vallas u 
obstáculos en el camino de los corredores, para que solamente 
puedan llegar a la meta aquellos que logran saltarlas. Eso es lo 
que NO ES educación, ya que la educación apunta al 
aprendizaje. La otra sentencia, esta vez positiva, señala que las 
calificaciones son “una manera de comunicarse con los 
estudiantes” y no una manera de clasificarlos, lo cual dibuja en 
la mente como un cuadro del profesor conversando con los 


estudiantes en pos del aprendizaje. 


En otras palabras, las evaluaciones deben ser un elemento cuyo 
objetivo es ayudar y motivar al estudiante a seguir aprendiendo, 
y no una pesada mochila con la cual se ve obligado a correr, que 
le produzca tal ansiedad y desgaste que lo pueda terminar 
llevando al fracaso. Bain señala acertadamente que “la 
valoración parece muchas veces atrapada en un laberinto de 
consideraciones secundarias que poco tienen que ver con el 
aprendizaje y puede ser un pobre reflejo de la forma de pensar 
de los estudiantes.” En ese mismo sentido, Ellen White ya había 
dicho antes que “el sistema de clasificación es a veces un estorbo 
para el verdadero progreso del alumno. Algunos son tardos al 
principio, y su maestro necesita manifestar gran paciencia. Pero 
después de un corto tiempo, estos alumnos pueden aprender tan 


rápidamente que les cause asombro” (Consejos para los maestros, 


168). 


Con relación a la práctica tan común de penalizar los trabajos 


que los estudiantes entregan con retraso, si bien es cierto que 
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deben existir reglas y un orden básico cuando se trabaja con 
personas, coincido plenamente con el autor en el sentido de que 
los profesores extraordinarios intentan ayudar a sus estudiantes 
a organizarse para que tomen el control de sus vidas, y además la 
flexibilidad en estos casos evita que el estudiante se sienta bajo 
amenaza y entiende mejor que el objetivo es que aprenda, no 


que rinda. 


Resulta algo novedoso y gratamente favorable el hecho de saber 
que lo primero que hacen algunos profesores es utilizar ciertas 
técnicas para conocer cuál de los cinco sentidos identifica más a 
cada estudiante, a fin de enfocar hacia allí la enseñanza. Suena 
bien hacer encuestas preliminares y pruebas previas para recoger 
información que sirva de ayuda. Asimismo la práctica de formar 
grupos pequeños permanentes en las clases grandes, y que los 
profesores se reúnan periódicamente con los representantes de 


cada grupo. 


El tema de la evaluación de la docencia es otro aspecto que no 
puede pasarse por alto. Creo que dicha evaluación no debe 
limitarse a los métodos de enseñanza de los profesores, sino que 
debe incluir fundamentalmente su planificación, sus objetivos y 
también su trato hacia los estudiantes. Quienes sin duda pueden 
evaluar mejor y proporcionar un informe más amplio de los 
profesores, son quienes asisten a sus clases habitualmente, es 
decir, sus alumnos. Sin embargo, es verdad que otros profesores 
pueden evaluar el programa, la forma de evaluar a los 


estudiantes, el tipo de tareas y los informes del profesor. Pero, 
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en definitiva los mejores profesores son aquellos que desarrollan 
su capacidad docente mediante la autoevaluación permanente y 


la disposición al cambio. 
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LA EDUCACIÓN REDENTORA 


George R. Knight 


(Extraído de la Revista Educación Adventista, año 2012) 


El término currículum proviene de la palabra latina currere, que 
signifi ca correr una carrera”. En un sentido general, representa 
“todos las asignaturas y experiencias en una institución”. 
También ha sido definido como un “mapa de ruta en grandes 
pinceladas que guía a los individuos en la dirección de la 


. . ” 
madurez cristiana”. 


A pesar de lo mencionado, es necesario que nos preguntemos: 
¿Qué debería ser incluido en ese mapa de ruta? ¿Y sobre qué 
base deberían tomarse las decisiones? ¿Qué conocimiento es el 
que tiene más valor? Uno de los ensayos más esclarecedores y 
coherentes de la relación de las creencias filosóficas sobre el 
contenido del currículum fue escrito por Herbert Spencer (un 
destacado darwinista social) en 1854. “¿Cuál es el conocimiento 
más valioso?” era el título y la pregunta central. Para Spencer, 
esta era “la pregunta de las preguntas” en el ámbito educativo. 
“Antes de que pueda existir un currículum racional “sostuvo”, 
tenemos que establecer qué es lo que más nos interesa conocer; 
[...]. tenemos que determinar el valor relativo de los 


conocimientos”. 
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Al tratar de dar respuesta a esta pregunta, Spencer clasificó las 
actividades humanas en un orden jerárquico sobre la base de su 
importancia. Escogió entonces la siguiente estratificación, en 
términos de más esenciales a menos. Las actividades que: (1) se 
relacionan de manera directa con el instinto de supervivencia; 
(2) se relacionan de manera indirecta con el instinto de 
supervivencia; (3) tienen que ver con la crianza de la 
descendencia; (4) tienen que ver con las relaciones políticas y 
sociales; (5) se relacionan con los aspectos recreativos de la vida 
o con los gustos y los apetitos. En su trabajo, Spencer pasó 
entonces a analizar las cuestiones humanas desde una 
perspectiva naturalista y evolucionista, lo que fi nalmente le 
brindó una respuesta inequívoca a su pregunta básica: “¿Qué 
conocimiento es el que tiene más valor?”. La respuesta uniforme 


es: la ciencia. Este es el veredicto que se aplica a todos los casos”. 


La explicación que da Spencer de su respuesta relacionaba la 
ciencia (incluyendo también las ciencias sociales y prácticas) a su 
jerarquía de cinco puntos de las actividades más importantes de 
la vida. Su respuesta fue construida sobre el principio de que 
cualesquiera sean las actividades que ocupen los aspectos 
periféricos de la vida también deberían ocupar lugares 
marginales dentro del currículum, mientras que las actividades 
que ocupan los lugares más importantes en la vida deberían 


recibir el lugar más importante dentro del curso de estudios. 


Está claro que como cristianos estamos obligados a rechazar las 


conclusiones de Spencer, que están construidas sobre la 
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metafísica y la epistemología naturalista, pero no por eso 
tenemos que perdernos el tema más abarcador que subyace a su 


argumento. 


Es esencial que como adventistas entendamos la razón de ser del 
currículum en las instituciones educacionales. Mark Van Doren 
destacó que “una institución educativa carece de signifi cado sin 
un currículum, pero lo es aún más cuando posee un currículum 


que carece de signifi cado”. 


Junto con Spencer, el educador adventista tiene que establecer la 
cuestión de “lo que más nos interesa conocer”. La respuesta a 
esa pregunta lleva directamente a una comprensión de los 
valores relativos de diversas clases de conocimiento. Los 
educadores adventistas pueden estudiar el trabajo de Spencer y 
la metodología que usó para obtener perspectivas sobre la 
importante tarea del desarrollo del currículum en el contexto de 
su cosmovisión distintiva. Un currículum que sea auténtico y 
factible siempre tiene que ser desarrollado a partir de las bases 
metafísicas, epistemológicas y axiológicas de una institución, y 
tiene que ser consecuente con ellas. Una verdad esencial implica 
reconocer que los diversos enfoques filosóficos habrán de 
enfatizar un currículum diferente. Una implicación de este 
hecho es que el currículum de las instituciones adventistas no 
tiene que ser un reajuste o una adaptación del currículum 
secular de la sociedad en general. El cristianismo bíblico es 


particular. 
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Por lo tanto, la postura curricular de la educación adventista 


será también particular. 


Otra gran cuestión relacionada con el desarrollo del currículum 
es descubrir cuál es el patrón que lo mantiene cohesionado. 
Alfred North Whitehead sostuvo que los programas curriculares 
suelen sufrir de falta de un principio integrador. “En lugar de 
una unidad, a los niños les ofrecemos álgebra, a la que nada 
sigue; geometría, a la que nada sigue; ciencias, a la que nada 
sigue; historia; a la que nada sigue; un par de idiomas que jamás 
llegan a dominar y, por último, la más temida de todas: 
literatura, [...] que incluye notas fi lológicas y breves análisis de 
argumento y personajes que, en esencia, quedan librados a la 
memoria del estudiante. ¡Puede llegar a afirmarse que semejante 
lista representa a la vida, como se la conoce cuando nos vemos 
obligados a vivirla? Lo mejor que puede decirse de semejante 
enumeración es que conforma una rápida tabla de contenidos 
que una deidad podría repasar en su mente mientras se ponía a 
pensar en crear un mundo, y que aún no ha determinado cómo 


hacer para transformarlo en realidad”. 


Más allá de eso, el quid de la cuestión no ha sido que se ignore 
la necesidad de un patrón general en el cual encajar las diversas 
asignaturas del currículum de manera que tengan sentido, sino 
descubrir ese patrón. Vivimos en un mundo que posee 
conocimientos tan fragmentados que es difícil ver de qué 
manera nuestros diversos campos de la experiencia profesional 


pueden relacionarse con el todo. Es en este contexto que la obra 
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“Two Cultures”, de C. Snow, con su análisis de la gran brecha 
que existe entre las humanidades y las ciencias, adquiere un 


signifi cado particular. 


En nuestro mundo, los estudiosos por asignaturas y áreas del 
conocimiento en muchas ocasiones han perdido la capacidad de 
comunicarse entre sí debido a que no logran ver la signifi cación 
del tema de su competencia en relación con el “cuadro 
completo”. Para complicar aún más las cosas, hallamos que hay 
existencialistas y posmodernos que niegan el significado externo, 
y filósofos analistas que afirman que dado que no podemos 
descubrir el significado, deberíamos por el contrario enfocarnos 


en definir nuestras palabras y refi nar nuestra sintaxis. 


La búsqueda de signifi cado en la experiencia educacional total 
ha sido una búsqueda de importancia durante más de un siglo. 
Algunos han defi nido el centro integrador como la unidad de 
los clásicos, mientras que otros la han visto en término de las 
necesidades de la sociedad, la vocación o la ciencia. A pesar de 
ello, ninguno de estos enfoques ha sido lo suficientemente 
amplio, y sus afirmaciones por lo general han resultado divisivas 
en lugar de unificadoras. Parecemos vivir en un mundo 
esquizofrénico, en el cual muchos afi rman que el significado 
externo no existe, mientras que otros basan sus investigaciones 
científicas en postuladosque apuntan a un conocimiento 
general. Las personas seculares de la actualidad han rechazado al 
cristianismo como fuerza unifi cadora, y se han concentrado en 


los detalles de sus conocimientos en lugar de pensar en el todo. 
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Como resultado, la fragmentación intelectual sigue siendo un 
eran problema, dado que los seres humanos buscan determinar 


cuál es el conocimiento que resulta más valioso. 


Para los educadores adventistas, el problema es bastante 
diferente. Ellos saben cuál es el conocimiento que resulta más 
valioso, porque entienden cuáles son las necesidades más 
grandes de la humanidad. Saben que la Biblia es una revelación 
cósmica que trasciende el ámbito limitado de la humanidad, y 
que no solo revela la condición humana sino también el 
remedio para esa condición. Se dan cuenta asimismo de que 
todas las asignaturas llegan a ser significativas cuando son vistas 
a la luz de la Biblia y de la lucha cósmica del gran conflicto entre 
el bien y el mal. El problema para los educadores adventistas no 
ha sido hallar el patrón de conocimiento en relación con su 


centro, sino más bien aplicar lo que saben. 


En demasiadas ocasiones, el currículum de las instituciones 
educativas cristianas, incluidas las instituciones adventistas, ha 
sido “un conjunto de retazos de ideas naturalistas mezcladas con 
las verdades de la Biblia”. Esto ha llevado, según Frank 
Gaebelein, a un tipo de “esquizofrenia escolástica en la cual una 
teología altamente ortodoxa coexiste de manera incómoda con 
una enseñanza de temas no religiosos que difi eren muy poco de 
lo que se enseña en las instituciones seculares”. El desafío que 
tiene que enfrentar el desarrollador del currículum en una 
institución educativa adventista es ir más allá de una perspectiva 


curricular que se enfoque en los detalles, y hallar una manera 
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de integrar con claridad y propósito los detalles del 


conocimiento al marco bíblico. 
La Unidad De La Verdad 


Un postulado básico que subyace al currículum cristiano es que 
“toda verdad es verdad de Dios”. Desde el punto de vista 
bíblico, Dios es el creador de todas las cosas. Por lo tanto, la 
verdad en todos los campos proviene de él. El hecho de no ver 
este punto con claridad ha llevado a que muchos construyan 
una falsa dicotomía entre lo secular y lo religioso. Esa dicotomía 
implica que lo religioso tiene que ver con Dios, mientras que lo 
secular se encuentra divorciado de él. Según ese punto de vista, 
el estudio de la ciencia, la historia y las matemáticas suele ser 
visto como básicamente secular, mientras que el estudio de la 
religión, la historia eclesiástica y la ética es visto como 
perteneciente a la religión. Esa no es la perspectiva bíblica. En 
las Escrituras, Dios es visto como el Creador de los objetos y 
patrones de la ciencia y la matemática, así como el director 
general de los acontecimientos históricos. En esencia, no existen 
aspectos “seculares” del currículum. John Henry Newman señaló 
esa verdad cuando escribió que a nivel del el conocimiento entre 
el divino y el humano, el secular y el religioso, y expresar que 
nos ocuparemos de tratar uno de ellos sin interferir con el otro, 
pero en la práctica, esto resulta imposible”. Toda la verdad del 
currículum cristiano, ya sea se ocupe de la naturaleza, la 


humanidad, la sociedad o las artes, tiene que ser vista en la 
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relación apropiada con Jesucristo como Creador y Redentor. Es 
verdad que las Escrituras no se ocupan de tratar algunas formas 
de verdad. Por ejemplo, en la Biblia no se dan explicaciones 
sobre la física nuclear. Eso no signifi ca, sin embargo, que no 
esté conectada con las leyes naturales de Dios o que no posea 
implicaciones morales y éticas cuando sus aplicaciones afectan la 
vida de los seres humanos. Cristo fue el Creador de todas las 


cosas, no solo de las cosas que los seres humanos han decidido 
llamar religiosas (Juan 1:1-3; Col. 1: 16). 


Toda verdad, si realmente lo es, es verdad de Dios, no importa 
dónde se encuentre. Como resultado de esto, el currículum de 
una institución educativa cristiana tiene que ser visto como un 
todo unificado, en lugar de ser considerado una colección de 
temas fragmentados y conectados de manera un tanto informal. 
Una vez que se reconoce ese punto de vista, la educación habrá 
dado un gran paso hacia la creación de una atmósfera en la cual 
es posible desarrollar la “mente cristiana”, es decir, un contexto 
educacional en el que es posible enseñar a los jóvenes a pensar 


“en forma cristiana” sobre cada uno de los aspectos 
de la realidad”. 
La Función Estratégica De La Biblia En El Currículum 


A la cuestión de la unidad de toda la verdad le sigue un segundo 
postulado: La Biblia es el documento fundamental y contextual 
para todas las cuestiones curriculares de una institución 


educativa cristiana. Este postulado es un resultado natural de 
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una epistemología bibliocéntrica y basada en la revelación. De la 
misma manera en que la revelación especial conforma la base de 
la autoridad epistemológica, así también tiene que constituir el 
fundamento del currículum. Nuestro análisis de la epistemología 
destacó que la Biblia no es una fuente exhaustiva de la verdad. 
Una buena parte de la verdad se encuentra fuera de la Biblia, 
pero es importante notar que ninguna verdad puede existir fuera 
del marco de referencia metafísico de la Biblia. “La autoridad 
pedagógica de las Escrituras -afirma Arthur Holmes- 
compromete al creyente en ciertos puntos centrales y brinda de 
esta manera un marco de referencia interpretativo, una visión 


general de la manera en que todas las cosas se relacionan con 
Dios.” 


En la educación adventista se necesita un énfasis constante en el 
concepto de un marco de referencia interpretativo. La Biblia no 
es el todo del conocimiento, aunque sí ofrece un marco de 
referencia dentro del cual es posible estudiar e interpretar todos 
los temas. Y que ese marco de referencia sea la perspectiva del 
naturalismo evolucionista, de los clásicos de Grecia y Roma, de 
la cosmovisión bíblica o de alguna otra perspectiva, implica una 
gran diferencia. Una institución educativa adventista solo es 


cristiana cuando enseña todas las asignaturas desde la óptica de 


la Palabra de Dios. 


Elton Trueblood destacó que “la pregunta importante no es: 
¿Ofrecen ustedes asignaturas religiosas? En efecto, esos cursos 


pueden ser ofrecidos en cualquier tipo de institución. La 
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pregunta relevante es: ¿Su profesión religiosa hace una 
diferencia? [...] La enseñanza de la Biblia es algo bueno, pero 
representa tan solo el comienzo. Lo que por lejos es mucho más 
importante es la penetración de las convicciones centrales del 


cristianismo dentro de la enseñanza” de todas las asignaturas. 


Frank Gabelein destacó el mismo punto cuando escribió que 
existe “una vasta diferencia en la educación en la cual hay lugar 
para ejercicios devocionales y el estudio de las Escrituras, y la 
educación en la cual el cristianismo de la Biblia es la matriz de 
todo el programa o, por cambiar la imagen, el lecho por donde 


fl uye la enseñanza y el aprendizaje”. 


Un sistema educacional que mantiene una división entre las 
áreas que defi ne como seculares o religiosas puede justifi car la 
adopción de elementos religiosos dentro de un currículum en 
esencia secular. Puede llegar inclusive hasta el punto de tratar a 
la Biblia como “la primera entre iguales” en términos de 
importancia. Pero la institución educativa donde todos los entes 
involucrados y los docentes adoptan la idea de que “toda verdad 
es verdad de Dios” se verá comprometida por esa creencia para 
desarrollar un modelo curricular en el que la cosmovisión 
bíblica llegue a ser parte de cada uno de los aspectos del 


currículum. 


Según Elena White, “la ciencia de la redención es la ciencia de 
las ciencias”, y la Biblia es “el libro de los libros”. Solo una 


comprensión de esa “ciencia” y de ese “Libro” hace que todo lo 
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demás resulte significativo en su sentido más pleno. A la luz del 
“oran pensamiento central” de la Biblia, señala Elena White, 
“cada tema adquiere nuevo signifi cado”. Cada estudiante 
debería llegar a conocer “el gran tema central” de la Biblia, “el 
propósito original de Dios para el mundo, el despertar de la 
gran controversia y de la obra de la redención. Debe 
comprender la naturaleza de los dos principios que contienden 
por la supremacía, y debe aprender a seguir sus manifestaciones 
a través de los anales de la historia y la profecía, hasta la gran 
consumación. Debe ver cómo esa controversia entra en toda fase 
de la experiencia humana; cómo en todo acto de la vida él 
mismo revela uno u otro de los motivos antagónicos; y cómo, 
sea que lo quiera o no, está ahora mismo decidiendo de qué 


lado de la controversia será hallado”. 


El conflicto entre el bien y el mal ha afectado a absolutamente 
todas las áreas de la existencia. Lo negativo de esto, como 
sabemos, es que podemos ver este confl icto en el deterioro del 
mundo natural, en la guerra y el sufrimiento en el ámbito de la 
historia y de las ciencias sociales, y en la preocupación con el 
estado de perdición del ser humano, en las humanidades. Lo 
positivo de esta situación es que podemos descubrir la maravilla 
de un orden natural que parece estar organizado con un 
propósito defi nido, en la capacidad de la humanidad de 
relacionarse y de cuidar por sus prójimos en la vida social, y en 
sus profundas visiones y deseos de plenitud y de sentido. “¿Por 


qué se ve forzado a preguntarse cada individuo” existe el mal en 
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un mundo que parece tan bueno? ¿Por qué hay muerte y dolor 
en una existencia que con tanta delicadeza ha sido concebida 


para la vida?” 


Las preguntas podrían seguir, pero sin la ayuda sobrenatural, los 
seres humanos son impotentes a la hora de tratar de descubrir 
las respuestas últimas de la existencia. Pueden descubrir aquí y 
allá partes de “verdad” y desarrollar teorías en relación con su 
significado, pero solo en el acercamiento cósmico de Dios hacia 
una humanidad ínfi ma y perdida se puede dar sentido a ese 


significado último. 


La revelación especial de Dios contiene las respuestas a las 
“orandes preguntas” de la raza humana. Es por lo tanto esa 
revelación la que tiene que brindar tanto el fundamento como el 
contexto para cada estudio del ser humano. Cada tema dentro 
del currículum, y aun la vida humana misma, adquiere un 
nuevo significado a la luz de la Palabra de Dios. En 
consecuencia, es imperativo que las instituciones educativas 
adventistas enseñen cada una de sus asignaturas desde una 


perspectiva bíblica. 


En su clásico tratamiento del tema, Gabelein ha expresado que 
lo que necesitamos es la “integración” de cada uno de los 
aspectos del programa escolar dentro de la cosmovisión bíblica. 
Integración “significa unir todas las partes de manera que 
formen un todo”. “Por lo tanto lo que se busca es una 


cosmovisión cristiana plena en nuestra educación. Tenemos que 
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reconocer, por ejemplo, que necesitamos docentes que 
consideren que las materias que enseñan, ya sean científicas, 
históricas, matemáticas, literarias o artísticas, están incluidas 
dentro del patrón de la verdad de Dios”. Este es el lugar 
apropiado de la religión en la educación, sostuvo Henry Van 
Dusen, no porque las iglesias lo digan así o porque ha sido 
dictado de esa manera por la tradición, sino “como 
consecuencia de la naturaleza de la Realidad”. Después de todo, 
Dios es el ser cuya existencia brinda unidad y significado al 
universo, y es su revelación la que produce unidad y significado 


al currículum. 


A pesar de ello, resulta muy desafortunado que según los 
diseños curriculares más comunes, la Biblia o la religión son 
solo un tema más entre muchos otros. En ese modelo, cada 
tema es estudiado en el contexto de su propia lógica, y cada uno 
de ellos es considerado como independiente de los demás. Los 
profesores de historia o literatura no tienen interés alguno en la 
religión, y los docentes de religión no participan en absoluto de 
la historia o la literatura, dado que todos se ocupan de enseñar 
su propia especialidad. Cada asignatura posee su propio 
territorio y enfoque tradicional bien definidos. En raras 
ocasiones este modelo profundiza en las relaciones entre los 
diversos campos de estudio, y mucho menos en el “significado 


último”. 


En un intento por corregir el problema, algunos entusiastas 


reformadores se han ido al otro extremo, por lo que han 
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desarrollado el modelo que busca hacer de la Biblia y la religión 
la totalidad del currículum y, como resultado, también erra en 
sus propósitos, dado que la Biblia jamás afi rma ser una fuente 
exhaustiva de la verdad. La Biblia establece el marco de 
referencia para el estudio de la historia y las ciencias, y se ocupa 
asimismo de otros temas, pero no constituye un “libro de texto” 
de todas las áreas que los estudiantes necesitan entender. Por 
otro lado, es un “libro de texto” en la ciencia de la salvación y 
constituye una fuente de información inspirada en lo que 
respecta tanto al orden como a las anormalidades de nuestro 
mundo actual, aun cuando jamás afi rma tener la suficiente 


autoridad en todos los ámbitos posibles de la verdad. 


Un tercer modelo de organización podría ser denominado el 
modelo esencial y contextual. Este modelo implica que la Biblia 
(y su correspondiente cosmovisión) brinda un fundamento y 
contexto para todo el conocimiento humano, y que su 
significado general influye sobre cada una de las áreas del 
currículum y añade signifi cación especial a cada uno de sus 
temas. Esto se corresponde con lo que Richard Edlim 
acertadamente refi ere como “la función de penetración de la 
Biblia”. “La Biblia no es tan solo la mera decoración de un 
pastel en todo sentido humanista. Necesita ser la levadura del 
pan educacional, que da forma a la totalidad del currículum 
desde la base y hasta penetrar en todo el programa educacional 


de la institución”. 
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Dios se ha revelado a sí mismo por medio de la Biblia en una 
revelación especial, y por medio de su mundo creado en una 
revelación general. Podemos captar la significación de esta 
última solo a la luz de la primera, pero ambas se arrojan luz 
mutuamente, dado que toda verdad tiene su origen en Dios. 
Cada tema del currículum ejerce un impacto sobre los demás 
temas, y todos alcanzan su máximo significado cuando son 


integrados dentro del contexto bíblico. 
El Cristianismo Y La Reorientación Radical Del Currículum 


Uno de los desafíos que tienen que enfrentar los educadores a la 
hora de desarrollar un currículum orientado en la Biblia en el 
siglo XXI es la existencia de una gran diversidad de 
cosmovisiones que ejercen influencia en la sociedad 
contemporánea. Esto incluye al posmodernismo, que afirma que 
no existe cosa tal como una cosmovisión genuina que se 
encuentre fundamentada en la realidad, y sostiene en cambio 
que todas las cosmovisiones O metanarrativas son constructos 
humanos. No obstante, esa afi rmación es en sí misma una 
cosmovisión que cuenta con presuposiciones metafísicas y 


epistemológicas definidas. 


Ese pensamiento trae a colación el tema de la falta general de 
conciencia personal que muestra la mayoría de las personas. 
Harry Lee Poe reflexiona sobre el tema cuando escribe que “cada 
una de las disciplinas académicas efectúa enormes de 


presuposiciones que no son puestas a prueba o en tela de juicio. 
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Nos hemos acostumbrado a ello. Las suposiciones y 
presuposiciones han llegado a ser una parte tan importante del 
tejido de la vida que ya no somos capaces de percibir sus hilos. 
Estos hilos son los que conforman la cosmovisión de la cultura 
en la que vivimos. Son las cosas que “todo el mundo sabe'y que, 
por lo tanto, no son puestas a prueba. Se encuentran tan 
intricadamente arraigadas en nosotros que resulta raro que 
nosotros siquiera seamos conscientes de su existencia”. En 
resumen, para muchas personas las cosmovisiones son 
subliminales, una parte de la cultura en general que por lo tanto 
es aceptada sin desafíos. Por otro lado, Poe destaca que “en el 
mercado de las ideas, las suposiciones fundamentales [...] a las 
que se aferran las personas son los elementos mismos que Cristo 
pone en tela de juicio”. Está claro que la cosmovisión bíblica y la 
mentalidad predominante de la cultura por lo general se 
encuentran en contraposición mutua, y que existen diferentes 
cosmovisiones religiosas y aun cristianas. La tarea de hacer que 
la gente sea consciente de los contrastes produce lo que el 
sociólogo Peter Berger denomina las “colisiones de las 
conciencias”, y lo que el filósofo David Naugle cataloga “guerra 
de cosmovisiones”. Desde esa perspectiva, por su misma 
naturaleza, el currículum que está basado en la Biblia desafía a 
otros métodos de organización del currículum e indica una 
reorientación radical del tema en las instituciones educativas 


adventistas. 
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El punto esencial que tiene que captar el educador adventista es 
que la enseñanza de cualquier tema en una institución educativa 
adventista no tiene que ser una modificación del enfoque usado 
en las instituciones educativas no cristianas. Por el contrario, 
tiene que implicar una reorientación del tema dentro del marco 


de referencia filosófico del cristianismo. 


Un buen lugar para comenzar a examinar la reorientación 
radical del currículum es el campo de los estudios literarios. La 
literatura posee una posición esencial porque se ocupa en dar 
respuesta a las preguntas más importantes de la humanidad; 
revela sus deseos básicos y sus frustraciones; asimismo, desarrolla 
la capacidad de analizar la experiencia humana. Más allá de crear 
sensibilidad estética, lleva a obtener perspectivas inductivas de 
áreas tales como la psicología, la fi losofía, la religión, la historia 
y la sociología. También brinda información sobre temas tales 
como la naturaleza humana, el pecado y el signifi cado y 
propósito de la existencia humana. El impacto de los estudios 
literarios es aún más poderoso porque son presentados en un 
paquete con el cual los seres humanos pueden identificarse 
emocionalmente. Es decir, alcanza a las personas 


simultáneamente en los niveles afectivos y cognitivos. 


En el sentido más pleno de las palabras, el contenido literario es 
filosófico y religioso, dado que se ocupa de cuestiones, 
problemas y respuestas filosóficas y religiosas. Por lo tanto, el 


estudio literario ocupa una posición central en el currículum y 
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brinda una de las herramientas educacionales más poderosas 


para la enseñanza de los valores religiosos. 


El secularista John Steinbeck expresó esto en su obra clásica Al 
este del Edén, cuando escribió: “Creo que hay una historia en el 
mundo, y solo una [...]. Los seres humanos son atrapados -en su 
vida, en sus pensamientos, en su hambre y sus ambiciones, en su 
avaricia y crueldad, como así también en su bondad y 
generosidad- en una red del bien y del mal [...]. No existe otra 
historia que esa”. Si bien es verdad que acaso no haya otra 
historia, existen por cierto múltiples interpretaciones de las 
implicaciones de esa historia. Para Steimbeck, desde su 
perspectiva basada en esta tierra, no hay esperanza alguna. El fin 
siempre es desastroso a pesar de las señales de esperanza que 
aparecen a lo largo del camino. Pero en gran contraste con su 
visión, la Biblia presenta que hay esperanza a pesar de los serios 
problemas de este mundo. Asimismo, se dedica a explorar la 
“única historia”, pero con perspectiva reveladora respecto del 
significado de un mundo que conforma el campo de batalla 
entre las fuerzas del bien y del mal. 


La responsabilidad del profesor de literatura de una institución 
educativa adventista es ayudar a sus estudiantes para que 
aprendan a leer de manera crítica, para que así puedan captar el 
signifi cado de sus tareas en términos del gran conflicto entre el 
bien y el mal.El estudio literario no es meramente una excursión 
relajante al ámbito del arte. T. Eliot observó que lo que leemos 


afecta “el todo de lo que somos Í...]. Si bien es posible que 
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leamos la literatura meramente por placer, con deseos de 
“entretenimiento” o de “disfrute estético”, este tipo de lectura 
nunca afecta tan solo una suerte de sentido especial: afecta 
nuestra existencia religiosa y moral”. No existe cosa tal como la 
neutralidad artística. La función de los estudios literarios en una 
institución educativa a que lleguen a ser “conocedores” de los 
grandes escritores del pasado y del presente; también tiene que 
ayudarlos a ver los temas que forman parte de la discusión entre 


el bien y el mal con mayor claridad y sensibilidad. 


En este contexto, la Biblia brinda un marco de referencia 
interpretativo que trasciende las perspectivas humanas. Elena 
White expresa que “cada tema adquiere un nuevo signifi cado” 
cuando es visto a la luz del “gran tema central” de las Escrituras. 


La Biblia es un libro muy realista. 


Esas tendencias literarias que ignoran el mal en un extremo del 
espectro o que lo glorifi can en el otro, no resultan verdaderas ni 
honestas y no dejan espacio alguno para un concepto viable de 
la justicia. Nuestro desafío consiste en efectuar una 
aproximación de los estudios literarios de manera que induzca a 
que los lectores vean la realidad de este mundo tal como 
realmente es: lleno de pecado y sufrimiento, pero no más allá de 
la esperanza y la gracia redentora de un Dios que se preocupa 


por sus criaturas. 


La función de los estudios literarios en una institución educativa 


cristiana, escribe Virginia Grabill, es ayudar a que los estudiantes 
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aprendan cómo “pensar” sobre las cuestiones de la vida: su 
identidad y propósito personal, la presencia del bien y del mal, 
la justicia y el perdón, la hermosura y la fealdad, la sexualidad y 
la espiritualidad, la ambición y la humildad, el gozo y el 
sufrimiento, la pureza y la culpa, y así sucesivamente. C. S. Lewis 
destacó un punto similar cuando escribió que “una de las 
recompensas menores de la conversión es ser capaz en último 
término de ver el punto real de toda la literatura que tuvimos 
que leer cuando ese punto había sido dejado de lado”. El 
objetivo de los estudios literarios en una institución adventista 
no es transmitir un cuerpo de conocimiento, sino desarrollar 
una habilidad: la capacidad de pensar de manera crítica y de 
interpretar las perspectivas literarias desde la perspectiva de la 


cosmovisión bíblica. 


Se podrían hacer observaciones similares sobre la historia y los 
estudios sociales. Dentro del currículum cristiano, la historia es 
vista a la luz del mensaje bíblico, que indica que Dios busca 
cumplir sus propósitos dentro de los asuntos humanos. La 
Biblia es vista como una fuente que ofrece el marco de 
referencia interpretativo para los eventos entre la caída de Adán 
y la segunda venida de Cristo y es tratada como un libro de texto 
de historia que cubre todos los temas, sino como un relato que 
se enfoca en la historia de la salvación. Existen, por supuesto, 
puntos de intersección entre la historia general y la Biblia en lo 
que respecta a acontecimientos, profecías y arqueología. Aun así, 


el profesor cristiano de historia entiende que los puntos específi 
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cos de intersección son tan solo una minoría, y que la función 
principal de la Biblia en la disciplina que le compete es brindar 


una perspectiva que permita la comprensión. 


Lo mismo podría decirse de las ciencias de la vida, físicas y 
sociales, o de la educación física. La Biblia brinda el marco de 
referencia que permite entender un mundo atribulado, mientras 
que las disciplinas sacan a relucir algumos de sus detalles y 
aspectos. La Biblia brinda el patrón interpretativo a lo que de 
otra forma serían detalles incoherentes que descubre el 
estudioso. Es así que la Biblia llega a ser el punto focal de 


integración de la totalidad del conocimiento humano. 


Este hecho resulta de suma importancia en las ciencias, un área 
en la cual durante el último siglo se ha experimentado una de las 
más signifi cativas “guerras culturales” de todos los tiempos. 
Resulta desafortunado que hipótesis no probadas relacionadas 
con la macroevolución en demasiadas ocasiones han recibido el 
estatus de “hechos” y, en consecuencia, en muchas instituciones 
educativas han sido usadas para brindar el marco de referencia 


interpretativo de la ciencia. 


El problema básico es que las cosmologías de la macroevolución 
y el creacionismo bíblico son incompatibles. Esta última 
comienza con una creación perfecta, continúa con la caída de la 
humanidad en pecado, y pasa a describir cuál es la solución de 
Dios para los efectos de la caída. Por el contrario, el escenario de 


la macroevolución es diametralmente opuesto al de la Biblia. 
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Desde la perspectiva de la macroevolución, todas las criaturas se 
originaron como organismos menos complejos, y han ido 
mejorando a través de los procesos de la selección natural. En 


ese modelo, no existe la necesidad de redención y restauración. 


El marco de referencia bíblico para interpretar la historia natural 
es construido a partir del relato del Génesis, que expresa que 
Dios creó la tierra en seis días, y que creó a los seres humanos a 
su propia imagen. Los hechos básicos del relato de la creación 
del Génesis no permiten la macroevolución (en la que Dios no 
juega papel alguno) ni tampoco la evolución teísta (que confina 
a Dios a la función de mero iniciador del proceso de evolución). 
Las instituciones educativas adventistas tienen que ser 
decididamente creacionistas. La metafísica bíblica se encuentra 
en el fundamento mismo de la razón por la cual la Iglesia 
Adventista escogió establecer la alternativa educacional 


adventista. 


Es importante llevar a cabo una integración del conocimiento 
humano dentro del marco de referencia bíblico, pero esto tiene 
que ser hecho con cuidado y prudencia. Al analizar de qué 
manera desarrollar correlaciones entre los conceptos cristianos y 
los temas de los diversos campos de estudio, Frank Gaebelein 
menciona algunas precauciones sumamente necesarias. Según él, 
uno de los grandes escollos es caer en el peligro “de una falsa 
integración por medio de correlaciones forzadas que en realidad 
no pertenezcan al tema en cuestión. Por más que esté motivado 


por el celo cristiano, este arrastre de correlaciones forzadas es 
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pasible de producir más daños que beneficios, porque da la 
impresión de que la integración de las asignaturas específicas 
con la verdad de Dios es una tarea armada de manera artifi cial. 
“Lo que acaso se necesita es enfrentar el problema de una forma 
más relajada, desarrollando asimismo una comprensión más 
clara de los límites bajo los cuales estamos trabajando. Aquí 


resulta útil una sugerencia formulada por Emil Brunner. 


Al hablar de la distorsión que produjo el pecado en nuestro 
pensamiento, él ve que resulta más grande en áreas tales como la 
teología, la filosofía y la literatura, dado que ellas están más cerca 
de la relación del ser humano con Dios y, por lo tanto, se han 
visto alteradas de manera más radical como resultado de la 
caída. Es por ello que estas áreas son las que más necesitan ser 
corregidas, y es en ellas que se hace posible la correlación más 
alta con el cristianismo. Pero a medida que pasamos de las 
humanidades a las ciencias y las matemáticas, la perturbación 
que ha producido el pecado disminuye casi hasta desaparecer. Es 
así que el docente cristiano de asignaturas más objetivas (y en 
particular de matemática) no debería buscar correlaciones 
detalladas y sistemáticas de la misma manera en que lo pueden 
hacer en forma válida sus colegas de psicología, literatura o 
historia”. Con esto, Gaebelein no quiere decir que no existan 
puntos de contacto entre el cristianismo y la matemática, sino 
que son menos y no tan obvios. Los docentes cristianos harán 
uso de esos puntos aunque sin buscar forzar la integración en 


forma artificial. 


83 


CRISTO COMO PEDAGOGO 


A pesar de lo expresado, la integración de la matemática y las 
ciencias físicas con las creencias cristianas podría resultar aún 
más importante que la integración de la literatura y las ciencias 
construidas sobre postulados que no pueden ser probados. Más 
allá de eso, las presuposiciones tales como el carácter ordenado 
del universo y lavalidez de las observaciones empíricas 
constituyen presuposiciones metafísicas y epistemológicas que 
sostienen la ciencia, si bien son rechazadas por muchos 
modernos o posmodernos tanto en las culturas occidentales 
como orientales. Es esencial poner en evidencia estas 
presuposiciones dado que a menudo son asumidas como hechos 
y resultan “invisibles” para el estudiante promedio que ha sido 
criado en una era que ha colocado una fe ciega en la ciencia y en 
la matemática en lugar de basarla en el Creador de la realidad 
científica y matemática. Esta integración se produce de manera 
más natural en los niveles de educación primaria, secundaria y 
las clases introductorias a la educación superior, dado que estos 
niveles permiten que las clases ofrezcan el contexto intelectual 


para otras más sofisticadas. 


Los docentes cristianos de matemática y ciencias pueden utilizar 
asimismo de manera creativa los puntos naturales de integración 
entre sus asignaturas y la religión. La matemática, por ejemplo, 
posee puntos de contacto con la fe cristiana cuando se ocupa de 
áreas tales como el infinito y la existencia de números en otras 
partes de la vida diaria, que va desde la música hasta la 


cristalografía y la astronomía. El mundo de la precisión 
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matemática es el mundo de Dios; en consecuencia, la 
matemática no se encuentra fuera del patrón de la verdad 
divina. Es necesario enfatizar la importancia suprema de que los 
educadores adventistas se den cuenta que la cosmovisión bíblica tiene 
que dominar el currículum de nuestras instituciones educativas, de 
manera que sean realmente adventistas y no tan solo de nombre. Los 
educadores tienen que hacerse esta pregunta: Si yo, como 
docente de una institución adventista, me dedico a enseñar el 
mismo material de la misma manera en que se presenta en una 
institución pública, ¿qué derecho tengo entonces de recibir mi 
paga que con tanto esfuerzo han ganado los interesados en la 
educación adventista? La respuesta resulta obvia y aterradora. La 
educación adventista que no brinda una comprensión bíblica de 
las artes, las ciencias, las humanidades y el mundo laboral no 
forma parte de la educación cristiana. Uno de los principales 
objetivos de la educación adventista es ayudar a que los 


estudiantes desarrollen una manera cristiana de pensar. 
El Currículum Equilibrado 


Más allá del ámbito de las asignaturas específicas se encuentra el 
tema más abarcador de la integración del programa curricular de 
manera que favorezca el desarrollo de los diversos atributos de 
los estudiantes a medida que estos van siendo restaurados a su 
posición original como seres creados a imagen y semejanza de 
Dios. En el momento de la caída, la humanidad experimentó la 
fractura de la imagen divina en los ámbitos espiritual, social, 
mental y físico. Dado que la educación constituye un agente de 
85 


CRISTO COMO PEDAGOGO 


redención y restauración y que Dios busca usar a los educadores 
humanos para restaurar a los individuos caídos, el currículum 
tiene que establecer un equilibrio integrado que facilite esa 
restauración. No puede enfocarse meramente en el desarrollo 
mental o la preparación para la vida profesional. Tiene que 
desarrollar a toda la persona en sus aspectos físico, social, 
espiritual y vocacional, además de atender las necesidades 
mentales de cada uno de los estudiantes. 


Resulta desafortunado que la educación tradicional se haya 
enfocado casi de manera exclusiva en el aspecto mental. El 
idealismo griego preparó el terreno para más de dos milenios de 
una educación desequilibrada que ignoró o denigró tanto el 
desarrollo físico como la preparación para vocaciones útiles. Por 
el contrario, la Biblia no está en contra del desarrollo físico, ni 
tampoco de las vocaciones. Después de todo, Dios creó un 
mundo físico al que consideró “bueno en gran manera” (Gén. 
1:31),43 y es su intención resucitar a los seres humanos con 
cuerpos físicos al fin de los tiempos (1 Tes. 4:13-18; Fil. 3:21). 
Más allá de eso, Jesús recibió la educación que le permitió llegar 
a ser un carpintero, y el acaudalado Pablo fue capacitado para 
llegar a ser fabricante de tiendas, por más que parecía que jamás 


tendría necesidad de trabajar en ese oficio. 


A pesar de ello, esos principios bíblicos se vieron oscurecidos en 
los primeros siglos de la iglesia cristiana, cuando la teología 
cristiana comenzó a amalgamarse con el pensamiento griego. El 


resultado fueron teorías y prácticas educacionales sin sustento 
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bíblico. El siglo XIX experimentó una ola de reformas, y se 
efectuaron llamados a regresar a una educación equilibrada. 
Elena White habló sobre esa reforma tan necesaria que fue el 
centro mismo de su filosofía de la educación. En La educación, 
destacó que “la verdadera educación [...] es el desarrollo 


armonioso de las facultades físicas, mentales y espirituales”. 


Con el fi n de restaurar a los individuos hasta que alcancen la 
plenitud, la educación adventista no puede descuidar el 
equilibrio entre lo físico y lo mental. La importancia de ese 


equilibrio se ve enfatizada por el hecho de que el cuerpo es 


el que alberga el cerebro que los seres humanos tienen que usar 
para tomar decisiones espirituales responsables. Cualquier cosa 
que afecte una parte de una persona afecta a todo el ser. Los 
individuos son unidades integrales, y el currículum de una 
institución educativa adventista tiene que satisfacer todas las 
necesidades de manera de garantizar que ellos alcancen la 
plenitud y funcionen con la máxima eficiencia. Elena White se 
estaba refiriendo al desequilibrio tradicional que existe en la 
educación cuando escribió que “en el ávido esfuerzo por 
alcanzar una cultura intelectual, se ha descuidado tanto la 
disciplina física como la moral. Muchos jóvenes salen de las 
instituciones de enseñanza con las costumbres degradadas y las 
facultades físicas debilitadas, sin ningún conocimiento de la vida 
práctica y poca fuerza para cumplir los deberes de ella”. Los 
aspectos prácticos de la vida eran sumamente importantes para 


el sentido de equilibrio educacional que propuenaba Elena 
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White. Es por ello que escribió que “para su propia salud física y 
bien moral, se debiera enseñar a los niños a trabajar, aun 
cuando no hubiese la necesidad imperiosa de hacerlo”. El 
equilibrio resulta igualmente importante en los aspectos 
informales o extracurriculares. Esto incluye a una multiplicidad 
de organizaciones y actividades como grupos musicales, equipos 
atléticos, experiencias laborales, publicaciones institucionales, 
etc. Todas estas actividades tienen que ser puestas en armonía 
con el propósito de la institución, y necesitan ser integradas con 
el mensaje cristiano, así como se lleva a cabo en el caso del 
currículum formal. De esta manera, se puede garantizar que la 
institución educativa no esté dando un mensaje dicotómico a 
sus estudiantes y a los observadores. Las dos grandes tareas en lo 
que respecta al currículum informal son: la elección de 
actividades y la creación de pautas para la implementación de las 
actividades seleccionadas. Estas dos tareas tienen que estar 


basadas en los valores bíblicos. 


Ese pensamiento nos lleva al tema de la educación en valores 
como parte de todo el currículum. Arthur Holmes destacó un 
punto importante cuando expresó que “la educación tiene que 
ver con la transmisión de valores”.Este tema es central a gran 
parte de los conflictos actuales relacionados con la educación. 
Lo que se ve más comúnmente es un relativismo ético que va en 
contra de las enseñanzas mismas de la Biblia. Cuando la cultura 
moderna perdió elconcepto de un Dios eterno, también perdió 


la idea de que existen valores universales que son aplicables a 
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través del tiempo, los individuos y las culturas. Ronald Nash 
estaba en lo cierto cuando afi rmó que “la crisis educacional de 
los Estados Unidos no es exclusivamente una crisis de la 
mente”, sino también una crisis del “corazón”, una crisis de 
valores. Esta crisis se hace evidente no solo en la educación, sino 
también en los medios de comunicación, que suelen promover 
valores que no pertenecen al cristianismo o que son inclusive 


anticristianos. 


Estas son realidades que una institución adventista no se puede 
dar el lujo de ignorar. Las buenas nuevas son que los educadores 


que operan dentro el marco bíblico de referencia, poseen una 


ventaja estratégica sobre los que defi enden otras orientaciones, 
dado que cuentan con un sustento epistemológico y metafísico 
para su sistema de valores, que no se encuentra disponible en 
otros sistemas. Como lo expresa Robert Pazmiño: “El educador 
cristiano puede proponer valores más elevados porque puede 
dar respuesta a preguntas tales como: ¿Qué son las personas y 
cuál es su fin último? ¿Cuál es el significado y el propósito de las 
actividades humanas? ¿Qué, o más bien, quién es Dios? Estos 
interrogantes pueden ser respondidos con una certeza y una 
seguridad que no es posible fuera de una fe revelada”. Pazmiño 
también señala la existencia de una jerarquía de valores, con 
valores espirituales que brindan el contexto para la evaluación 
de opciones en la ética y la estética, así como en los ámbitos 
científi cos, políticos y sociales. Como resultado, los educadores 


cristianos tienen que desarrollar de manera intencional 
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programas de estudio formales e informales a la luz de los 
valores bíblicos que se encuentran en el fundamento mismo de 
la educación cristiana. Asimismo, es necesario que destaquemos 
que los valores que se enseñan en un sistema educativo de 
sustento bíblico no se relacionarán tan solo con la toma de 
decisiones individuales sino que se verán refl ejados en la 
totalidad social. Al igual que en el caso de los profetas del 
Antiguo Testamento, la educación adventista presentará temas 
significativos que se relacionan con la justicia social en un 
mundo injusto, dado que la valoración basada en la Biblia 


abarca los ámbitos públicos y privados de los creyentes. 


Al analizar el currículum cristiano en toda su complejidad, 
jamás tenemos que olvidar lacontroversia entre las fuerzas del 
bien y los poderes del mal dentro de nuestra metafísica, 
epistemología, axiología y vidas individuales. En el currículum se 
hace evidente el conflicto entre Cristo y Satanás. Cada 
institución educativa adventista constituye un campo de batalla 
en el que las fuerzas de Cristo se ven desafiadas por las legiones 
de Satanás. En gran medida, el resultado se verá determinado 
por la posición que se le dé a la Biblia dentro de la institución; si 
esta quiere ser en verdad adventista, la perspectiva bíblica tiene 
que llegar a ser el fundamento y el contexto de todo lo que se 


hace en ella. 
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Consideraciones Metodológicas Para Los Educadores 


Adventistas 


Uno de los grandes determinantes de las metodologías 
pedagógicas de cualquier filosofía de la educación está 
compuesto por los objetivos educacionales de esa perspectiva y el 
marco de referencia epistemológico y metafísico dentro del cual 
se formulan esos objetivos. La educación adventista apunta a 
mucho más que acumular conocimientos, obtener una mayor 
conciencia propia y manejar exitosamente la interacción con el 
ambiente. Por supuesto, comparte esos aspectos del aprendizaje 
con otros sistemas de educación. Sin embargo, posee los 
objetivos mucho más abarcadores de reconciliar a los individuos 
con Dios y con sus prójimos y de restaurar la imagen divina en 
ellos. Las metodologías escogidas tienen que tomar en 
consideración esos objetivos. Esto no signifi ca que la educación 
adventista inventará maneras únicas y originales de enseñar. Es 
obvio que los educadores adventistas usarán muchos de los 
métodos que utilizan otros docentes. Sin embargo, seleccionarán 
y enfatizarán las metodologías que mejor les sirven para ayudar a 
que los estudiantes alcancen los objetivos que se propone la 


educación adventista. 
Educación, Pensamiento, Dominio Propio Y Disciplina 


Un aspecto central para la cuestión del desarrollo de un carácter 
cristiano es reconocer que los seres humanos no son tan solo 


animales muy desarrollados que responden al ciclo de 
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recompensas o castigos. La Biblia describe a los humanos como 
seres que fueron creados a imagen de Dios y que poseen, aun en 
su estado caído, la capacidad de pensar en forma reflexiva. 
Debido a que los seres humanos pueden participar en el 
pensamiento reflexivo, pueden tomar asimismo decisiones 
significativas sobre sus propias acciones y destino. Los 
estudiantes de una institución educativa adventista tienen que 
ser educados para pensar por sí mismos antes que ser 
meramente entrenados como si fueran animales, de manera de 
responder a las claves que les da el entorno. Como han sido 
creados a imagen de Dios tienen que ser educados para ser 
“pensadores, y no meros refl ectores de los pensamientos de 
otros hombres”. Es verdad que en el proceso de aprendizaje 
existen algunos aspectos que se basan en el entrenamiento, pero 
esos enfoques por lo general ejercen una función dominante 
solo cuando la persona es de escasa edad o posee alguna 
discapacidad mental. El ideal es que cada uno de los estudiantes 
pase lo más rápido posible del proceso de entrenamiento a un 


proceso educativo más reflexivo. 


En el centro se encuentra el objetivo de capacitar a los 
estudiantes para que piensen y actúen por sí mismos y de 
manera reflexiva antes que tan solo responder a la palabra o 
voluntad de una fi gura de autoridad. En la educación y la 
disciplina adventistas, el dominio propio ocupa un lugar central, 
en contraste con el control impuesto por agentes externos. Elena 


White lo expresó así: “la disciplina de un ser humano que ha 
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llegado a la edad del desarrollo de la inteligencia debería diferir 
del adiestramiento de una bestia. Solo se enseña a la bestia la 
sumisión a su amo. Para esta el amo es mente, criterio y 
voluntad. Este método, empleado a veces en la educación de los 
niños, no hace de ellos más que meros autómatas. La mente, la 
voluntad y la conciencia están bajo el dominio de otro. No es el 
propósito de Dios que ninguna mente sea así dominada. Los 
que debilitan o destruyen la individualidad asumen una 
responsabilidad que solo puede dar un mal resultado. Mientras 
están sujetos a la autoridad, los niños pueden parecer soldados 
bien disciplinados, pero cuando cesa el dominio, se halla que el 
carácter carece de fuerza y firmeza. No habiendo aprendido 
jamás a gobernarse, el joven no reconoce otra sujeción, fuera de 
la impuesta por sus padres o su maestro. Desaparecida esta, no 
sabe cómo usar su libertad, y a menudo se entrega a excesos, que 


dan como resultado la ruina”. 


Es por esta razón que Elena White jamás pareció cansarse de 
enfatizar la idea de que “el objeto de la disciplina es educar al 
niño para que se gobierne solo. Se le debería enseñar la confi 
anza en sí mismo y el dominio propio. Por lo tanto, tan pronto 
como sea capaz de comprender, se debería alistar su razón de 
parte de la obediencia. Procurad que todo el trato con él 
muestre que la obediencia es justa y razonable. Ayudadle a ver 
que todas las cosas están sujetas a leyes y que la desobediencia 
conduce, al fi n, al desastre y el sufrimiento. Cuando Dios 


prohíbe una cosa mos amonesta, en su amor, contra las 
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consecuencias de la desobediencia, a fin de salvarnos de daños y 


pérdidas”. 


En las declaraciones anteriores, Elena White vincula a la 
educación, el pensamiento, el dominio propio y la disciplina. 
Esta es una perspectiva importante, aunque muchas veces la 
pasamos por alto. En efecto, la mayoría de las personas pone la 
disciplina al mismo nivel que el castigo. Pero estas dos 
características difi eren claramente la una de la otra. En 
términos ideales, el castigo tiene que ser implementado solo 


cuando falla la disciplina. 


El castigo es una actividad negativa y compensatoria, mientras 
que la disciplina es positiva y se encuentra en el centro mismo 
del desarrollo de un carácter cristiano. En el enfoque cristiano 
de la educación, los seres humanos tienen que ser llevados al 
punto en que puedan tomar sus propias decisiones y asumir 
responsabilidad por esas elecciones sin tener que ser 
convencidos, dirigidos y/o forzados por una autoridad que 
ostente el poder. Cuando se logra ese objetivo, y se llega a 
internalizar el poder de pensar y actuar sobre la base de los 
pensamientos propios, los seres humanos dan muestras de haber 
alcanzado la madurez moral. Ya no se encuentran bajo el control 
de otro, sino que toman sus propias decisiones morales sobre 
cómo actuar en relación con Dios y otras personas. Esa es la 
función del dominio propio en la conformación de los seres 
humanos a imagen de Dios. El psiquiatra Erich Fromm destaca 


el mismo punto cuando escribe que “la persona madura ha 


94 


CRISTO COMO PEDAGOGO 


llegado al punto en el que es su propia madre y su propio 
padre”.La disciplina no es algo que una figura de autoridad le 
aplica a un niño, sino que los adultos contribuyen para que los 
niños puedan aplicarla por sí mismos. John Dewey, el fi lósofo 
estadounidense más influyente del siglo XX, refl exionó sobre 
ese punto cuando escribió que “una persona a la que se la ha 
capacitado para analizar sus acciones, para asumirlas de manera 
deliberada [ ] es disciplinada. Si a esta capacidad le añadimos el 
poder de perseverar en un curso de acción elegido con 
inteligencia a pesar de las distracciones, la confusión y las difi 
cultades, estaremos ante la esencia de la disciplina. La disciplina 
signifi ca disponer de poder; dominar los recursos disponibles 
para llevar a término la acción que se ha emprendido. Ser 
disciplinado significa saber lo que uno tiene que hacer y ponerse 
a hacerlo sin demoras por medio del método que se requiera 
para tal fin”. 


La disciplina como dominio propio tiene profundas raíces en los 
conceptos cristianos de desarrollo del carácter, responsabilidad y 
perseverancia. Así como el desarrollo del carácter es uno de los 
principales objetivos de la educación adventista, el desarrollo del 
carácter y la disciplina están entrelazados inextricablemente. “La 
fuerza de carácter -escribió Elena White- consiste en dos cosas: 
la fuerza de voluntad y el dominio propio”. Asimismo, la 
voluntad “ es el poder gobernante en la naturaleza del hombre, 
el poder de decisión o elección”.Parte de la función de la 
disciplina cristiana en el hogar y la escuela es guiar y modelar el 
poder de la voluntad a medida que los estudiantes avanzan hacia 
la madurez. 
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La disciplina interna se concentra en desarrollar las voluntades 
de los niños, permitiéndoles que tomen decisiones y que 
experimenten las consecuencias. Arthur Combs ha señalado que 
“se aprende responsabilidad cuando se recibe responsabilidad; 
jamás se aprende cuando se la retiene [...]. Aprender a ser 
responsables requiere que se les permita tomar decisiones, 
observar resultados y enfrentar las consecuencias de sus 
decisiones. El currículum diseñado para enseñar responsabilidad 
necesita brindar oportunidades continuas de que los estudiantes 
se involucren en esos procesos. Para lograrlo, sin embargo, 
requiere asumir riesgos, un perspectiva que asusta a muchos 
docentes y administradores”. 


Asimismo, tenemos que recordar que permitir que otros 
cometan errores se desprende de la naturaleza de Dios y su 
amor. El Señor creó un universo en el cual es posible cometer 
errores, cuando bien podría haber establecido un universo 
infalible, pero solo al precio de crear a los seres humanos como 
seres que estuvieran por debajo de su imagen. Los seres 
humanos que no tienen la posibilidad de elegir no son agentes 
con libertad moral, sino autómatas. Dios creó a los seres 
humanos de tal manera que el desarrollo del carácter es una 
posibilidad definida. Cuando los seres humanos no tienen la 
posibilidad de tomar decisiones equivocadas, tampoco tienen la 
posibilidad de tomar decisiones correctas y no pueden 
desarrollar el carácter si son controlados constantemente de 
manera que su capacidad de decisión se ve restringida. En ese 
caso, no serían más que meras maquinarias complejas en lugar 
de ser agentes morales creados a imagen de Dios. 


El amor y la libertad son riesgosos y entrañan peligros, pero esa 
es la manera en que Dios ha escogido hacer funcionar el 
96 


CRISTO COMO PEDAGOGO 


universo.Dentro de un marco cristiano, la respuesta auna falta 
de disciplina no se encuentra en tener estrategias más grandes y 
mejores para logar que los jóvenes estén bajo nuestro control, 
sino el desarrollo y la aplicación de técnicas que fomenten el 
dominio propio y un sentido de responsabilidad en cada 
educando. No ganamos nada si por medio de metodologías 
autoritarias logramos producir una conformidad tranquila y 
ordenada a la vez que sacrifi camos la conducta inteligente, la 
responsabilidad y la creatividad. El desarrollo del dominio 
propio inteligente no es tarea fácil. Elena White escribe que 
“esta obra es la más hermosa [la más delicada y exigente] y difícil 
que haya sido confi ada a los seres humanos. Requiere tacto y 
sensibilidad delicadísimos, conocimiento de la naturaleza 
humana, fe y paciencia divinas, dispuestas a obrar, velar y 
esperar”. 


No es grande el número de libros con sustento bíblico que han 
sido escritos sobre este aspecto crucial de la educación 
adventista. El mejor lugar para comenzar es el capítulo titulado 
“La disciplina” en el libro La educación, de Elena White que 
podría ser el capítulo más esclarecedor que escribió alguna vez 
en el campo de la educación. Esta exposición metodológica no 
tiene parangón. La lectura de esas pocas páginas todas las 
semanas durante toda la carrera profesional puede enriquecer el 
ministerio de cada docente. A continuación mencionamos unos 
pocos ejemplos: 


“El educador sabio, al tratar con sus alumnos, procurará 
estimular la confi anza y fortalecer el sentido del honor. La confi 
anza que se tiene en los jóvenes y niños los benefi cia [...]. 
Lasospecha desmoraliza y produce los mismos males que trata de 
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impedir [...]. Una atmósfera de crítica hostil es fatal para el 
esfuerzo”. 


“Solo se logra el verdadero objeto del reproche cuando se 
induce al transgresor a ver su falta y se prepara su voluntad para 
su corrección. Obtenido esto, indíquesele la fuente del perdón y 
el poder. Trátese de que conserve el respeto propio e inténtese 
inspirarle valor y esperanza”. 


“Muchos jóvenes a quienes se cree incorregibles no son de 
corazón tan duro como parecen. Mediante una sabia disciplina, 
se puede ganar a muchos que se consideran casos desesperados. 
Estos son con frecuencia los que más rápidamente ceden a la 
influencia de la bondad. Conquiste el maestro la confianza del 
tentado, y al reconocer y desarrollar lo bueno que hay en su 
carácter, podrá, en muchos casos, corregir el mal sin llamar la 
atención”. 


Tales son los desafíos y posibilidades de la disciplina redentora 
que sigue los lineamientos del ministerio de Cristo de buscar a 
los perdidos y de modelar los caracteres de los que poseen una 
relación con Dios por medio de Cristo. Muchos de los 
principios de la disciplina redentora son expuestos de una 
manera sumamente práctica en el libro Soul Shapers, de Jim Roy, 
que describe las metodologías que se encuentran en el 
fundamento de la práctica de la educación adventista. 


La conexión entre el desarrollo del dominio propio y la 
restauración de la imagen de Dios posee serias implicaciones 
para los educadores al momento de seleccionar las metodologías 
apropiadas para la institución educativa cristiana. Para los 
educadores adventistas, ese concepto debería servir 
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de elemento de selección a la hora de escoger las mejores 
estrategias de enseñanza y aprendizaje para el salón de clases. 
Tienen que hacer uso de las metodologías que les ayudarán a 
desarrollar lo que Harro Van Brummelen denomina “discípulos 
responsables”. 


De La Cognición Al Compromiso y A La Acción Responsable 


En estrecha relación con lo anterior se encuentra la idea de que 
el proceso cristiano de conocer no es meramente pasivo. Por el 
contrario, constituye una experiencia dinámica. Es por eso que 
en una escuela cristiana, la metodología de la enseñanza tiene 
que trascender las estrategias de transmisión de la información. 
Nicholas Wolterstoff sostiene con énfasis que la educación 
cristiana “tiene que apuntar a producir alteraciones en aquellas 
cosas que los estudiantes tienden (están dispuestos, tienen 
inclinación) a hacer. Tiene que apuntar al aprendizaje de 
tendencias”. Este autor señala que las instituciones educativas 
cristianas tienen que ir más allá de las técnicas para la mera 
enseñanza de conocimientos y capacidades que se requieren para 
actuar con responsabilidad, dado que es posible que los 
estudiantes asimilen esas ideas sin desarrollar “una tendencia de 
involucrarse en acciones de ese tipo”. Es por ello que “un 
programa de educación cristiana tiene que ir un paso más allá, 
lo que implica cultivar las tendencias apropiadas en el niño. 
Necesita tener el aprendizaje de tendencias como uno de sus 
objetivos fundamentales”. 


Donald Oppewal ha desarrollado una metodología de la 
enseñanza que está basada explícitamente en la epistemología 
dinámica de las Escrituras. Si bien destaca que el ideal está dado 


99 


CRISTO COMO PEDAGOGO 


por la práctica real, sugiere una metodología de enseñanza en 
tres etapas, que apunta a producir una experiencia dinámica de 
aprendizaje. En la etapa de consideración, se presentan al alumno 
nuevos materiales. Durante la segunda fase de elección “se 
clarifican las opciones de respuesta, y se entiende mejor cuáles 
son sus implicaciones [...]. La primera fase dramatiza qué es lo 
que tiene que enfrentar el alumno, mientras que la segunda 
destaca qué cosas se deberían hacer como parte de la recepción de 
esos conocimientos”. En la tercera etapa, del compromiso, los 
estudiantes van “más allá de la comprensión intelectual, y más 
allá de la exposición de las consideraciones morales y de otro 
tipo hasta alcanzar un compromiso de actuar tanto sobre lo que 
es como sobre lo que debería ser”. El compromiso con una 
forma de acción es la expectativa mínima en el contexto del 
conocimiento y la enseñanza bíblicas.Siempre que sea posible, es 
necesario incorporar una cuarta etapa: la acción. En esa fase, se 
brindan oportunidades para actuar sobre la base de esos 
compromisos. 


La Biblia y la metodología de la enseñanza 


La Biblia -fuente epistemológica central para los cristianos- 
brinda una gran riqueza de información sobre las metodologías 
que Dios usó en el proceso de educar a los seres humanos. Aun 
una lectura casual del Antiguo Testamento revela que Israel 
estaba inmerso en un ambiente educacional total, que estaba 
construido de manera consciente en el desarrollo espiritual, 
intelectual, social y físico de sus ciudadanos. Este ambiente se 
encontraba estructurado de manera de brindar experiencias de 
aprendizaje que duraban toda la vida, y que se expresaban por 
medio de las fiestas, los años sabáticos, los eventos de 
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recordación históricos, las artes, la instrucción en el hogar, la 
lectura pública de la Torá, y un sinnúmero de otros recursos. 


La Biblia deja en claro que este ambiente educacional tenía que 
ser utilizado para despertar las indagaciones y desarrollar la 
curiosidad en la mente de los jóvenes. El interés que resultara de 
ello tenía que ser seguido de la enseñanza deliberada. Notemos 
por ejemplo las instrucciones dadas por la altamente simbólica 
observancia de la Pascua. Moisés escribió que este ritual llevaría 
a que los jóvenes se preguntaran: “¿Qué significan estas 
ceremonias?”, y que los ancianos de las familias tuvieran 
entonces una oportunidad natural de involucrarlos en una 
signifi cativa experiencia de aprendizaje (Éxo. 12:25-27; 13:3-16; 
Deut. 6:20-25). 


Uno de los grandes principios subyacentes a la pedagogía del 
Antiguo Testamento es que no debe forzarse la enseñanza sobre 
las mentes que no están listas para ello. Por el contrario, los 
métodos de enseñanza del Antiguo Testamento aprovechaban el 
interés natural en un tema determinado, con el propósito de 
involucrar las mentes en un intercambio dinámico. El sistema 
de sacrificios ocupaba un lugar central dentro de todo el 
complejo educacional del antiguo Israel, dado que señalaba la 
futura vida, muerte y obra de Cristo. Ese sistema, con toda su 
pompa, belleza e impresionante acción de quitar vidas, brindaba 
una de las mayores lecciones objetivas del mundo antiguo. Era 
un mecanismo educacional que enseñaba tanto por medio de su 
apelación a los sentidos como por la curiosidad que generaba. 


Si pasamos al Nuevo Testamento, hallamos que Jesús es el 
modelo pedagógico más acabado. En el Maestro enviado por 
Dios halla su centro toda verdadera obra educativa. Podemos 
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aprender mucho sobre los métodos apropiados de transmitir el 
mensaje cristiano, tanto en las instituciones educativas como en 
otras instancias, por medio de un análisis de las técnicas de 
enseñanza que usó Cristo y la manera en que se relacionó con 
las personas. Ya hemos examinado el aspecto relacional de sus 
enseñanzas. Ahora nuestro énfasis estará en sus métodos de 
enseñanza. Esta es una breve introducción al tema, pero cada 
educador puede ahondar sus conocimientos por medio de un 
estudio inductivo y analítico de los métodos de Cristo según se 
registran en los Evangelios. 


Los libros de Elena White que se ocupan de la problemática 
educativa también resultan muy útiles en ese sentido. Roy Zuck 
ha destacado que “Jesús tuvo éxito como un Maestro 
xcepcional” en gran medida debido a “su admirable capacidad 
de captar el interés de su audiencia. [Suscitaba] en las personas 
el deseo de aprender lo que les estaba enseñando”. Eso fue 
especialmente así en el caso del uso que hizo de las parábolas, las 
lecciones objetivas y las preguntas provocativas. Acaso el método 
de enseñanza sobresaliente de Cristo fue el uso de ilustraciones. 
Dos de sus formatos más frecuentes fueron la parábola y las 
lecciones objetivas. Las parábolas conforman una gran parte de 
las enseñanzas: alrededor del veinticinco por ciento del 
Evangelio de Marcos y del cincuenta por ciento del Evangelio de 
Lucas. Tienen la ventaja de ser concretas, apelar a la 
imaginación y poseer un interés intrínseco. John Price ha escrito 
que “aun las personas que rechazan los hechos y los argumentos 
están listas para escuchar una historia. No solo eso, sino que las 
recuerdan y se dejan infl uir por ellas”. 


Parte del poder de las parábolas de Cristo proviene de la 
relevancia que tienen para la vida diaria de sus oyentes. Cuando 
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Cristo habló de la oveja perdida, la siembra de semillas y el buen 
samaritano, les estaba describiendo cosas que eran parte de la 
experiencia diaria de las personas. Esto suscitaba su interés, los 
hacía pensar y les ayudaba a recordar la historia y su lección, 
cuando les tocaba interactuar en la vida diaria con los temas de 
sus parábolas. 


Un segundo método usado por Jesús fue la lección objetiva. 
Cuando estaba en la ladera de una colina, presentó el tema de la 
ansiedad. En ese momento, se agachó a arrancar un lirio y 
destacó su belleza. Entonces, enseñó la lección de que si Dios 
viste así “a la hierba del campo, que hoy es y mañana se quema 
en el horno [...], ¿no hará mucho más por vosotros, hombres de 
poca fe?” (Mat. 6:30). Su uso de la moneda en su discusión sobre 
el pago de los impuestos hizo que las palabras que acompañaron 
esa enseñanza fueran más efectivas (Mat. 22:15-22). 


Al comentar sobre los métodos de enseñanza de Cristo, Elena 
White escribió: “Por medio de parábolas y comparaciones, 
encontró el mejor método de comunicar la verdad divina. En un 
idioma sencillo, usando fi guras e ilustraciones sacadas del 
mundo natural, abría la verdad espiritual a sus oyentes y daba 
expresión a hermosos principios, que pudieran haber pasado 
por sus mentes, y apenas dejado un rastro, si él no hubiera 
conectado sus palabras con escenas conmovedoras de la vida, la 
experiencia, o la naturaleza. De esta manera despertaba su 
interés, promovía un espíritu de investigación, y cuando tenía su 
atención asegurada, decididamente impresionaba en ellos, el 
testimonio de la verdad. Así podía impresionar debidamente el 
corazón, para que en el futuro, sus oyentes pudieran mirar las 
cosas que él había relacionado con la lección, y recordar las 
palabras del divino Maestro”. 
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Otro de los métodos de enseñanza de Jesús fue el uso de 
preguntas que llevaban a pensar. Según el registro de los 
Evangelios, Jesús hizo uso de preguntas para llevar a reflexionar 
en verdades espirituales, extraer respuestas que motivaran al 
compromiso y enfrentar a sus detractores. En relación con este 
último punto, los docentes tienen de vez en cuando algunos 
estudiantes que buscan ponerlos en aprietos. Jesús respondió las 
preguntas de sus detractores haciéndoles muevas preguntas. 
Mediante la utilización de esta estrategia, logró que se vieran 
obligados a responder sus propias preguntas. Podemos ver su 
éxito en el uso disciplinario cuando los Evangelios registran en 
el cierre de una serie de preguntas que buscaban tenderle una 
trampa que “ya nadie se atrevía a preguntarle” (Mar. 12:34). 


En relación con este uso de las preguntas como un método de 
enseñanza y aprendizaje, John Marquis ha escrito que “enseñar 
no es contar, porque gran parte de lo que contamos no produce 
respuesta mental alguna. Es por ello que el Señor tenía el hábito 
de arrojar aquí y allá una pregunta que quebrantaba la serenidad 
de su clase y hacía que sus alumnos se sentaran y se pusieran a 
pensar”. 


El objetivo del maestro cristiano no es controlar las mentes, sino 
desarrollarlas. La metodología pedagógica de Cristo hacía uso 
tanto de la teoría como de la práctica. Por ejemplo, alternaba 
períodos de instrucción dedicados a los discípulos con 
momentos en los que los enviaba a aplicar lo que habían 
aprendido (Mat. 10:5-15; Luc. 10:1-20). Eso sin duda los ayudó a 
entender que necesitaban aprender aún más, fijar las 
leccionesexitosas en sus mentes e impedir que separaran la 
teoría de la experiencia práctica. El aspecto práctico de la 
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educación constituye un mecanismo sumamente efectivo de 
enseñanza y aprendizaje. 


Jesús estaba más interesado en transmitir conocimientos que 
contribuyeran a la vida práctica que en presentar conocimientos 
como una abstracción. En el proceso, el Señor unió el 
conocimiento teórico tanto con la vida diaria y las realidades 
eternas del reino de Dios como con el gran confl icto entre el 
bien y el mal. 


Se podría decir todavía mucho más sobre los métodos 
pedagógicos de Jesús, pero cerraremos esta sección con tres citas 
muy esclarecedoras de Elena White: “Cristo usaba siempre un 
lenguaje sencillo” y a pesar de ello, sus palabras tenían una 
profundidad de signifi cado y hablaban al corazón. “En su 
enseñanza, descendía a su nivel [de sus estudiantes)”; “Jesús no 
desdeñaba repetir verdades antiguas y familiares [... y] las 
colocaba en su propio marco”. Esa última declaración se refiere 
a la función informativa, integradora e interpretativa de la 
metodología de la enseñanza de Cristo; es una función que tiene 
que permanecer en el centro de toda la educación adventista. 


La Función Social De La Educación Adventista 


Antes de profundizar en los aspectos específicos de la función 
social de la educación adventista, necesitamos considerar la 
función de transmisión cultural que tiene la educación. Esa 
función se encuentra en la Biblia. Abrahán fue escogido porque 
Dios vio que él sería fiel a la hora de transmitir las enseñanzas a 


sus hijos (Gén. 18:19). 
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Por medio de Moisés, Dios les dio a los israelitas un sistema 
educacional que infl uyó en cada fase de sus vidas, y las palabras 


de despedida de Jesús incluyeron la orden de ir a enseñar a todas 
las naciones (Mat. 28:19, 20). 


La educación ocupa una posición estratégica en cada sociedad 
porque todos los jóvenes tienen que pasar por algún tipo de 
experiencia educacional de manera de prepararlos para ocupar 
posiciones de responsabilidad. El futuro de cualquier sociedad 
tendrá relación con su juventud actual. Y la dirección que tome 
esa sociedad estará determinada en gran medida por la 
educación que reciban. Es por ello que una de las cuestiones 
sociales de todos los tiempos ha sido el control de las 
instituciones educativas y el contenido de lo que se enseña. 
George S. Counts ha destacado que “modelar las políticas 
educacionales es guardar el sendero que lleva del presente al 
futuro [...]. A lo largo de los siglos, desde que se establecieron 
por primera vez agencias educacionales especiales, la posición 
estratégica de la institución educativa ha sido apreciada por 
reyes, emperadores y papas, y por rebeldes, reformadores y 
profetas. Es por ello que entre las fuerzas en oposición que se 
encuentran en todas las sociedades complejas, siempre ha 
resultado evidente la lucha por el control de las instituciones 
educativas. Cada grupo o secta hace esfuerzos por transmitir a 
sus hijos y a los hijos de otros, esa cultura que el grupo o secta 
tiene en alta estima; y cada clase privilegiada busca perpetuar su 
posición favorecida en la sociedad por medio de la educación”. 


De la misma manera, observa Counts, el fracaso de las 

revoluciones ha representado un registro de su incapacidad de 

poner a la educación al servicio de la causa revolucionaria. Los 

entes revolucionarios no han de tener una permanencia que 
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vaya más allá de las pequeñas bandas de idealistas que los 
concibieron, a menos que los niños de la generación sean 
persuadidos a abrazar los valores de la revolución. Por lo tanto la 
historia ha demostrado que una de las primeras medidas que 
toman los gobiernos revolucionarios es colocar a todas las 
agencias educacionales bajo el control directo del estado y 
otorgar una parte central a las instituciones educativas en la 
construcción de una nueva sociedad. 


Una lógica similar, por supuesto, estimuló la formación de los 
sistemas educativos estadounidense y otros sistemas 
democráticos similares. Y en esa lógica hallamos el génesis del 
interés adventista en la educación. Elena White escribió que 
“con semejante ejército de obreros como el que nuestros 
jóvenes, bien preparados, podrían proveer, ¡cuán pronto se 
proclamaría a todo el mundo el mensaje de un Salvador crucifi 
cado, resucitado y próximo a venir! ¡Cuán pronto vendría el fin, 
el fi n del sufrimiento, del dolor y del pecado! 


¡Cuán pronto recibirían nuestros hijos, en vez de una posesión 
aquí, marchita por el pecado y el dolor, una herencia donde “los 
justos heredarán la tierra, y vivirán para siempre sobre ella”. 


Las Funciones Conservadora y Revolucionaria De La 


Educación Adventista 


El ideal de Dios para la educación adventista refleja tanto una 

función social conservadora como una revolucionaria. Es 

conservadora en el sentido que busca transmitir las verdades 

inmutables de la Biblia a lo largo del tiempo, pero es 

revolucionaria en el sentido que funciona como agente de 

cambio de un Dios justo en un mundo pecaminoso. Busca 
107 


CRISTO COMO PEDAGOGO 


transformar el statu quo a nivel del individuo por medio de la 
conversión de los seres humanos de su antiguo estilo de vida a 
un estilo de vida cristiano. La transformación, la conversión y la 
muerte y el nuevo nacimiento son algunas de las palabras que aplica 
la Biblia a la dinámica del cristianismo, dado que transforma las 
vidas de los individuos, haciendo que pasen de una orientación 
basada en el yo a una que está centrada en el servicio hacia Dios 
y hacia otras personas. 


Los cambios a nivel individual son solo un aspecto de la función 
revolucionaria de la iglesia. También lo es ser un agente de 
cambios más abarcadores en la lucha continua por la justicia 
social en un mundo pecaminoso. Es parte del ideal de Dios no 
solo alimentar a los pobres (Mat. 25:31-46), sino también 
contribuir por medio de las reformas sociales para que esta tierra 
sea un mejor lugar para vivir. 


A pesar de ello, una vez más la función revolucionaria no tiene 
que detenerse en este punto. Según la Biblia, más allá de todos 
los buenos puntos que posee, la reforma social es insufi ciente 
para mejorar un mundo torcido que está movido por las fuerzas 
del pecado y la codicia humana. Según la descripción de las 
Escrituras, la única solución real para el problema del pecado se 
encuentra en la segunda venida de Cristo. Aunque los 
Evangelios presentan con claridad esa verdad (Mat. 24), esta se 
vuelve especialmente evidente en el Apocalipsis, donde se indica 
cuál es la solución divina para los problemas de esta tierra. Es 
por ello que el punto culminante de la función revolucionaria 
de la iglesia mo se reduce simplemente a transformar a las 
personas para que pasen de un egoísmo pecaminoso a una vida 
de servicio u organizarlos para que lleguen a ser agentes de 
cambio de reformas terrenales, sino predicar un mensaje que 
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ayude a preparar al mundo para el fi n de la historia y el 
establecimiento de una Nueva Tierra construida sobre los 
principios de Dios, que no es resultado de los esfuerzos 
humanos, sino que es el resultado de la intervención divina en 
la historia humana por medio de la segunda venida de Cristo. 
Dentro de la historia mundial, ese evento es “El Evento”. Es la 
revolución última. 


Desde sus mismos comienzos, el adventismo del séptimo día se 
ha visto a sí mismo como un agente de Dios en esa revolución 
última. En particular, ha visto su llamado a predicar el mensaje 
apocalíptico de los tres ángeles que se encuentra en el 
centromismo del Apocalipsis (Apoc. 14:6-12). Este es un 
mensaje que Dios ordenó que fuera predicado inmediatamente 
antes de su segunda venida (vers. 14-20). Es un mensaje mundial 
que hace un llamado para que los seres humanos vuelvan a ser 
fieles a Dios, aun en un momento en que lassociedades 
humanas siguen avanzando hacia su destino final. Es un 
mensaje del Cristo próximo a venir que no solo ha de alimentar 
a los pobres sino que también abolirá el hambre. Es el Cristo 
que no solo consolará a los que sufren sino que erradicará la 
muerte (Apoc. 21:1-4). El adventismo ha sido llamado a predicar 
a un mundo perdido la esperanza última que en comparación 
hace palidecer a todas las demás. El propósito central del 
adventismo es predicar esa esperanza última. Y la razón 
primordial para el establecimiento de las instituciones educativas 
adventistas es preparar a las personas para ese evento y para la 
tarea de esparcir las buenas nuevas del Salvador próximo a venir. 
Dentro de ese contexto apocalíptico revolucionario, la función 
conservadora de la educación adventista posee dos objetivos: (1) 
transmitir el legado de las verdades de la Biblia y (2) brindar 
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una atmósfera protegida en la cual pueda llevarse a cabo esa 
transmisión y en la cual se puedan impartir los valores cristianos 
a los educandos en sus años formativos tanto por medio del 
currículum formal como por los aspectos informales del 
programa educacional, tales como los grupos de pares y las 
actividades extracurriculares. La iglesia cristiana y sus adherentes 
tienen la función de estar en el mundo sin por ello ser del 
mundo (Juan 17:14-18). La manera de lograr esa posición en 
apariencia contradictoria ha sido un desafío, desde los tiempos 
de Cristo. La veta separatista de la paradoja ha llevado a que la 
iglesia establezca atmósferas protegidas para sus jóvenes durante 
sus años formativos, como es el caso de las escuelas religiosas y 
los grupos de jóvenes. Tales agencias actúan como refugios en 
los cuales los jóvenes de las familias adventistas pueden aprender 
habilidades, actitudes, valores y conocimientos, sin sentirse por 
ello abrumados por la cosmovisión y los hábitos culturales de la 
sociedad en general. La atmósfera dentro de la cual se llevan a 
cabo estas actividades está diseñada para ser conducente a la 
transferencia de la cultura adventista a la generación más joven. 
Los padres y los miembros de iglesia están dispuestos a apoyar 
financieramente este tipo de educación porque reconocen que 
difi ere fi losófi camente del ambiente cultural de la sociedad en 
general, y porque creen que la cosmovisión adventista es la 
correcta en términos de metafísica, epistemología y axiología. 


Desde este punto de vista, queda claro que la función 
primordial de una institución educativa adventista no es ser una 
agencia de evangelización para convertir a los incrédulos (puede 
ser un resultado secundario de su actividad), sino más bien 
ayudar a que los jóvenes de hogares adventistas se encuentren 
con Cristo y le entreguen sus vidas. Una parte implícita de esta 
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función es la conciencia de que si la mayoría del grupo de 
estudiantes no propugna los valores adventistas, entonces es 
muy probable que la misión espiritual de la institución no pueda 
ser lograda. La función conservadora de la educación adventista 
brinda por lo tanto una atmósfera protegida para la 
alimentación de la juventud de la iglesia; es un ambiente en el 
cual se pueden enseñar los valores, las habilidades y los aspectos 
del conocimiento a partir de la perspectiva filosófica adventista. 
Más allá de la función conservadora de la educación adventista 
se encuentra su función revolucionaria. En el comienzo mismo 
de la era cristiana, la gran comisión evangélica impulsó a los 
discípulos a ir a todo el mundo para enseñar todas las cosas que 
él les había mandado (Mat. 28:19, 20). Y en el fi n de la era 
cristiana, Cristo ha ordenado que las buenas nuevas de la 
salvación, la verdad de la segunda venida y la certeza del juicio 
venidero sean también predicadas “a toda nación, tribu, lengua 
y pueblo” (Apoc. 14:6). Si bien la comisión dada por Cristo en 
Mateo 28 ha sido dada por el cristianismo en general, se ha 
descuidado el imperativo de Apocalipsis 14. Es esa última 
comisión la que conforma la base de la existencia del 
adventismo del séptimo día. 


Desde el inicio la iglesia ha creído que posee una comisión 
única de predicar los mensajes de los tres ángeles (Apoc. 14:6- 
12) por doquier antes de la segunda venida de Cristo (vers. 14- 
20). El mensaje del adventismo es un llamado a ser fi eles a Dios 
a medida que la historia de esta Tierra avanza hacia sus días fi 
nales. El imperativo de evangelización de Apocalipsis 14 ha 
impulsado literalmente al adventismo a cada rincón del planeta. 
Las iglesias cristianas (incluida la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día) demasiado a menudo han sido bastiones conservadores de 
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la sociedad, cuando deberían en cambio funcionar como agentes 
de cambio. La vida de Jesús según se describe en la Biblia puede 
ser vista de mejor manera como una vida que fue modelo de 
cambios en lugar de ser parangón del conservadurismo. Jesús fue 
el Reformador de los reformadores. Y él llamó a un pueblo para 
ser agente de cambios. La faceta conservadora de una institución 
educativa es importante porque juega una función dentro de la 
tarea revolucionaria de la iglesia al preparar a sus jóvenes para 
que lleguen a ser obreros del evangelio. Es necesario que 
enfaticemos que eso no significa que todos los estudiantes 
tienen que ser educados para ser empleados por la iglesia. Cada 
uno tiene que ser capacitado para transformarse en testigo del 
amor de Dios en un mundo pecaminoso, más allá de cuáles sean 
sus objetivos vocacionales. 


En ese sentido, las instituciones educativas adventistas pueden 
ser vistas como el terreno donde se pone en escena el activismo 
cristiano y la obra misionera. En su versión ideal, brinda no solo 
el conocimiento que subyace al imperativo de evangelización de 
la iglesia, sino también ac tividades prácticas y guiadas para la 
comunidad en general, que garantizan que los estudiantes 
desarrollen las habilidades necesarias para que los seres 
humanos lleguen a encontrarse con el mensaje de Jesús y para 
llevar a cabo los papeles que tienen asignados como individuos 
en el contexto de la iglesia de Dios sobre la tierra. 


Edward Sutherland escribió que en el plan de Dios, “una 
institución educativa cristiana debería ser la guardería de niños 
donde nacen y se crían reformadores; reformadores que podrán 
salir de la institución ardiendo del celo y entusiasmo prácticos 
que los lleven a asumir sus lugares como líderes de estas 
reformas”.En resumen, la función social de una institución 
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educativa adventista tiene tanto un aspecto conservador como 
revolucionario. La combinación de esas dos funciones capacita 
al estudiante en desarrollo para que esté en el mundo sin por 
ello ser del mundo. En esencia, la función de una institución 
educativa adventista es educar a los jóvenes para el servicio a 
Dios y a sus prójimos, en lugar de capacitarlos tan solo para el 
servicio egoísta por medio de la adquisición de un “buen 
trabajo” y un ingreso holgado. Esos resultados pueden ser 
consecuencias secundarias, pero de ninguna manera son 
centrales a su propósito. 


El servicio a otros fue la esencia de la vida de Cristo y, por lo 
tanto, es el objetivo último de la educación adventista. En 
armonía con la Biblia ha de desarrollar cristianos que puedan 
relacionarse bien, pero lo que es aún más importante, han de 
educar a los estudiantes para llegar a ser ciudadanos del reino de 
los cielos. 


A Manera De Conclusión 


“La educación que no suministre conocimiento tan duradero 
como la eternidad, no tiene objeto”. Esa franca declaración no 
fue hecha por un estrecho intolerante religioso, sino por una 
persona que en el mismo párrafo escribe que “está bien que 
sintáis que tenéis que trepar hasta el peldaño más alto de la 
escalera educacional. La filosofía y la historias son importantes 
temas de estudio; no obstante, su sacrificio de tiempo y de 
dinero no os aprovechará de nada si no usáis vuestros logros 
para la honra de Dios y el bien de la humanidad. A menos que 
el conocimiento de la ciencia sea un peldaño de apoyo que os 
lleve a alcanzar los propósitos más elevados, este carece de valor 
alguno [...]. A menos que tengáis presente el cielo y la vida 
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inmortal futura, lo que alcancéis no tiene valor permanente. 
Pero si Jesús es vuestro maestro, no simplemente un día en la 
semana, sino cada día, cada hora, podréis tener su favor en la 
prosecución de conocimientos literarios”. Para Elena W hite, el 
valor de la educación estaba relacionado con la perspectiva. 


Una amplia educación en los libros era de gran valor en caso de 
que tuviera siempre presentes las realidades, objetivos y valores 
eternos. Esa perspectiva mos lleva a hacernos las preguntas 
últimas en relación con la educación adventista. Son preguntas 
que necesitan hacerse los padres, las juntas de las instituciones 
educativas, los profesionales de la educación adventista y la 
iglesia en general. 


¿Por qué tener instituciones educativas adventistas? ¿Por qué la 
iglesia debería gastar millones cada año para sostener a miles de 
instituciones educativas en todo el mundo cuando no es difícil 
hallar opciones de educación pública gratuita y de alta calidad? 
¿Cómo puede justificar la denominación semejantes gastos a la 
luz de otras necesidades acuciantes que tiene la iglesia y el 
mundo al que ella sirve? La respuesta a esas preguntas tiene que 
ver con el propósito de la educación adventista. Si las 
instituciones educativas adventistas cumplen un propósito sufi 
cientemente distintivo e importante, el logro de ese propósito 
bien vale los gastos que se incurran para lograrlo. Esa respuesta 
nos lleva a considerar por qué deberían existir escuelas cristianas 
en general (en lugar de específicamente adventistas). A lo largo 
del tema hemos destacado que la educación cristiana es el único 
tipo de educación que puede suplir las necesidades más 
profundas de las personas porque solo los educadores cristianos 
entienden cuál es el centro mismo de la problemática humana. 
El objetivo redentor de la educación cristiana es lo que la hace 
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cristiana. Su función primordial radica en llevar a los jóvenes 
hacia una relación transformadora y de salvación con Jesucristo. 
Es en el contexto de esa relación que tienen que hacerse 
presentes todas las demás funciones secundarias tales como los 
logros académicos, el desarrollo del carácter, la formación de 
una mente cristiana, y la educación para la responsabilidad 
social y el mundo del trabajo. No obstante, es esencial que 
tengamos en cuenta que una institución educativa no cristiana 
puede tener todos menos uno de esos objetivos secundarios. Es 
por eso que cuando los educadores cristianos solo apuntan a los 
objetivos que corresponden al ámbito de toda la educación 
habrán fallado aun antes de comenzar. Como resultado, cuando 
los educadode nuestras instituciones educativas, hacen que sus 
instituciones pierdan toda importancia y se vuelvan innecesarias. 


A pesar de todo lo dicho, ¿qué podemos agregar sobre las 
instituciones educativas distintivamente adventistas? ¿Qué es lo 
que justifica su existencia si todas las instituciones educativas 
cristianas apuntan en forma ideal a la función redentorade la 
educación? La respuesta a esas preguntas nos lleva a considerar 
la razón por la cual existe la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
como una denominación cristiana aparte de las demás. 
Demasiado a menudo vemos al adventismo como tan solo otra 
denominación con algunas doctrinas diferentes y algunas 
prácticas alimentarias que en general van en contra de las 
prácticas culturales más comunes. Pero el centro mismo de la 
identidad adventista desde sus mismos comienzos ha sido su 
convicción de que es un movimiento profético, una iglesia con 
un mensaje especial que tiene que ser proclamado a todo el 
mundo según lo que manifi esta Apocalipsis. Y existen sólidas 
razones bíblicas para llegar a esa conclusión. Apocalipsis 12:17 
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enfatiza que al fi n de los tiempos Dios tendrá un pueblo que 
guardará todos sus mandamientos y que tarde o temprano se 
producirá una reacción del poder del dragón de los últimos días. 
“Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer y se fue a 
hacer la guerra contra el resto de la descendencia de ella, contra 
los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el 
testimonio de Jesucristo” (Apoc. 12:17). En el capítulo 13 se 
expande el análisis de la dinámica del poder del dragón en los 
últimos días, y en el 14 se presenta el mensaje de la mujer de los 
últimos días (la iglesia), que tiene su punto culminante en la 
segunda venida de Cristo. En ese contexto, los mensajes de los 
tres ángeles de Apocalipsis 14:6-12 enfatizan el evangelio eterno 
que tiene que ser predicado a todo el mundo, un énfasis en la 
hora del juicio a medida que la historia avanza hacia su 
conclusión, un llamado a adorar a Dios el Creador en contraste 
con la adoración a la bestia, y una declaración en relación con la 
caída de la opresiva Babilonia que ha confundido a la 
humanidad al sustituir con palabras humanas la Palabra de 
Dios. El punto culminante del mensaje del tercer ángel se 
encuentra en el versículo 12, que expresa: “Aquí está la 
perseverancia de los santos, los que guardan los mandamientos 
de Dios y la fe de Jesús”. 


Los adventistas del séptimo día hemos expresado desde el 
principio que los capítulos 12 al 14 del libro de Apocalipsis 
enfatizan el mandamiento del sábado. Al fin del tiempo, nos 
recuerda el capítulo 14, todos los seres humanos estarán 
adorando a alguien; ya sea al Dios Creador y Señor del sábado 
que hizo los cielos, tierra, mar y las fuentes de las aguas (14:7; 
Éx. 20:8-11; Gén. 2:13) o a la bestia (Apoc. 14:9). Y los 


adventistas sostenemos que inmediatamente después de que 
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se enuncian los mensajes de los tres ángeles Cristo viene para 
segar la tierra (vers. 14-20). Aunque la comunidad cristiana en 
gran medida ha ignorado esos mensajes dentro de su contexto 
escatológico, los adventistas del séptimo día hemos encontrado 
en ellos la orden de marchar y un propósito que nos diferencia 
de las demás denominaciones. Ese propósito es lo que ha 
impulsado literalmente al adventismo hasta los confines de la 
tierra, de forma que ha llegado a ser la entidad protestante unifi 
cada que más se ha diseminado en la historia del cristianismo. 


Muchos han estado dispuestos a sacrificar sus vidas y dinero con 
tal de alcanzar ese objetivo. Y en el proceso, han desarrollado 
una organización eclesiástica que está al frente de un sistema 
educativo y un ministerio de publicaciones que ilumina y 
convence a los feligreses y que los prepara ya sea para ir ellos 
mismos a todo el mundo o para patrocinar a otros para que 
cumplan con la misión particular que posee la denominación. 
No es casualidad que se haya enviado el primer misionero al 
extranjero e inaugurado la primera escuela patrocinada por la 
denominación coincidiendo en el mismo año (1874). Tampoco 
es casualidad que cada gran reavivamiento de la educación 
adventista se ha visto estimulado por un reavivamiento de su 
misión apocalíptica. 


No nos atrevemos a jactarnos de la misión que nos ha sido 
encomendada, porque esa es la única razón válida para la 
existencia del adventismo. La posibilidad de perder la visión 
apocalíptica y el lugar que ocupa el adventismo en la historia 
profética es la más grande amenaza que enfrenta la 
denominación y su sistema educativo.Esa amenaza me lleva al 
siguiente punto que quiero enfatizar. Un ministerio educacional 
adventista que llegue a perder la visión apocalíptica habrá 
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fracasado, no parcial sino totalmente. Permítanme ilustrar cuál 
es la profundidad del problema. Hace cierto tiempo, recibí una 
llamada de un director de un colegio secundario con internado 
que se había sentido inspirado por mi presentación en la 
Convención Educativa 2006 de la División Norteamericana, que 
titulé “La educación adventista y la visión apocalíptica”. Luego 
de escucharla este director tomó la decisión de contratar 
docentes que realmente entendieran la singularidad del 
adventismo y cuál era su misión en el mundo. Con ese 
compromiso en mente, se dirigió al colegio superior adventista 
del lugar y entrevistó a cada uno de los alumnos que estaban 
terminando su carrera educativa. A cada uno le hizo la misma 
pregunta: ¿Cuáles la diferencia entre la educación adventista y la 
educación cristiana evangélica? Ni uno solo de esos estudiantes 
fue capaz de responder esa pregunta. De alguna manera, 
concluyó él, esa institución de educación superior había 
fracasado en su tarea de transmitir la identidad y la misión 
adventistas particulares, por más que la institución había sido 
establecida para preparar a profesionales del área educativa. 


Ese pensamiento me lleva al punto central que deseo destacar: la 
educación adventista es importante solamente si es 
verdaderamente adventista. Una institución educativa que haya 
perdido de vista su razón de ser, que haya olvidado cuál es su 
mensaje y su misión, tarde o temprano se quedará sin apoyo. Y 
así debería ser. Para ser completamente honesto, una institución 
educativa adventista que no sea cristiana y al mismo tiempo 
adventista es una institución innecesaria. Todas las funciones 
que cumple podrían ser alcanzadas en una institución educativa 
evangélica, y la mayoría de ellas también por una institución 
pública. 
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El pastor Shane Anderson está en lo correcto cuando en su libro 
Cómo matar a la educación adventista, señala que “los padres 
adventistas están cada vez menos dispuestos a pagar el precio de 
enviar a sus hijos” a instituciones que han perdido su propósito. 
“Después de todo” escribe Anderson “¿por qué pagar miles de 
dólares para enviar a su hijo a una escuela que ha dejado de ser 
sustancialmente diferente de la escuela cristiana promedio, o de 
la escuela pública local que está allí cerca de la casa?” Con esa 
idea en mente, regresemos a la importancia del estudio de la 
filosofía de la educación y a la Ley de Knight con sus respectivos 
dos corolarios. En términos simples dice “Es imposible llegar a 
destino a menos que uno sepa a dónde está yendo”. Corolario 1: 
“Una institución educativa que no se acerque a la concreción de 
sus Objetivos tarde o temprano perderá su apoyo”. Corolario 2: 
“Nos ponemos a pensar solo cuando no queda otra”. El 
propósito del estudio de la filosofía educativa adventista es hacer 
que los que enseñan y administran las instituciones educativas 
adventistas se pongan a pensar antes de que sea demasiado 
tarde, y fomentar que adopten una actitud activa que contribuya 
para el desarrollo de instituciones que sean educativas en el 
sentido más pleno de la palabra, mientras que al mismo tiempo 
sean defi nidamente cristianas y también adventistas. 
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EL ELEMENTO QUE FALTA EN LA FORMACIÓN 


TEOLÓGICA ADVENTISTA 


Edgardo D. luorno 


En su artículo “¿Qué Puede Aportar La Investigación Científica 
A La Misión Y Contextualización De La Iglesia?”, el Dr. 
Fernando Aranda declara que el secularismo y la desconfianza 
que genera hacia lo que no está probado requiere un 
aggiornamiento de los métodos tradicionales en función de 
renovados procedimientos, capaces de brindar diagnósticos más 
precisos sobre la sociedad y efectivas técnicas de intervención, 
coadyuvando en la tarea misionera. 


El escritor asimismo define y delimita algunos conceptos claves, 
como lo son “universidad”, “investigación”, “metodología 
científica”, “misión” y “contextualización”, abocándose en este 
último aspecto al “diagnóstico de situación”, y las necesidades de 
la formación científica del teólogo y futuro pastor adventista. 


Una correcta metodología científica ayuda a diagnosticar y 
contextualizar el mensaje. La misión de una universidad 
confesional es convertir alumnos en profesionales competentes y 
formarlos en los valores cristianos esenciales. 


La indiferencia que acarrea el agnosticismo posmoderno desafía 
la propagación del evangelio y requiere altas competencias de 
parte del egresado universitario. Debe ser capacitado para 


120 


CRISTO COMO PEDAGOGO 


descubrir e investigar la verdad además de diagnosticar la 
realidad que le espera para intervenir eficazmente en ella. 


El Dr. Aranda concluye en que existe una sola y misma misión 
para toda la Iglesia. Para que la Universidad cumpla eficazmente 
la parte que le compete, formando investigadores para salir al 
campo de trabajo, necesita retroalimentarse de los campos 
eclesiásticos y los distritos de modo que la información basada 
en las necesidades circule fluidamente. 


Luego de planteada esta distancia entre la academia y el 
territorio, cabe preguntarse cuando ocurrió esta escisión. 


La Historia de la Preparación Ministerial 


Comentando “Breve Historia de la Preparación Ministerial”, 
obra de J. L. Gonzalez, B. Espinoza (en Christian Education 
Journal; Tomo 14, N.* 2, (Fall 2017): 461-465), declara que la 
historia de la educación teológica ha cambiado con el tiempo en 
el contexto de diversas realidades culturales y eclesiales. 


Cuatro premisas enmarcan la investigación histórica de 
González sobre la educación teológica. Primero, la educación 
teológica siempre ha sido crucial en la función de la iglesia y 
debe seguir siéndolo para que mantenga su ministerio. Segundo, 
la educación teológica ha estado, y está actualmente, en crisis 
debido a la falta de candidatos pastorales y la disminución de la 
importancia del púlpito en nuestra cultura. Tercero, mientras 
que la educación teológica ha experimentado una recesión, 
algunas instituciones han dado grandes avances. Finalmente, el 
estudio de la educación teológica en perspectiva histórica 
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proporciona orientación para el futuro. Como escribe González, 
"Durante quince siglos la iglesia subsistió, enseñó su teología y, 
en ocasiones, floreció sin un solo seminario". 


González abre su libro examinando la iglesia primitiva y su 
enfoque de la educación teológica. En general, muy pocos 
clérigos recibieron educación formal. Los dos requisitos 
principales para servir como clérigo eran la alfabetización y el 
conocimiento de la interpretación bíblica. Los pocos que 
recibieron educación formal en retórica sirvieron como obispos 
para supervisar y educar a los presbíteros (pastores) en la práctica 
pastoral y los asuntos de teología. Durante los siglos primero y 
segundo, la iglesia desarrolló la práctica de la catequesis, una 
forma de educación religiosa rigurosa y centrada en la doctrina, 
como un medio para instruir al clero y a los laicos por igual. Sin 
embargo, los pastores debían tener conocimiento en las áreas de 
retórica y filosofía además de la catequesis. A medida que 
disminuyó la persecución y el cristianismo se convirtió en la 
religión oficial del Imperio Romano, el número de conversos 
creció exponencialmente, debilitando la capacidad de la iglesia 
para catequizar completamente a los nuevos creyentes. Durante 
este tiempo, Doctrina Cristiana de Agustín se convirtió en el 
manual estándar para instruir a los nuevos conversos. Sin 
embargo, aún no se había construido un programa formal de 
capacitación para el clero. 


A medida que el liderazgo eclesial se debilitó debido a la falta de 

una sólida educación teológica, los monasterios y las escuelas de 

la catedral se convirtieron en refugios para entrenar hombres 

para el trabajo del ministerio. Conservaron textos bíblicos y 

otros escritos antiguos y transmitieron las tradiciones de la fe. 

Desafortunadamente, "aunque muchos pastores fueron 
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entrenados en la catedral y las escuelas monásticas, la mayoría de 
los sacerdotes no tenían las ventajas de tal educación, y no había 
un programa concertado para ponerla a su disposición". 
Durante el despertar económico e intelectual de los siglos XI y 
XIL, las escuelas de la catedral de las grandes ciudades 
comenzaron a suplantar a los monasterios rurales como los 
principales centros de aprendizaje cristiano. El carácter de estas 
escuelas de la catedral era decididamente académico; su 
principal objetivo era ayudar a los discípulos en la búsqueda de 
la verdad en lugar de capacitar a los hombres para el ministerio 
pastoral. El crecimiento de las escuelas de la catedral despejaría 
el camino para el surgimiento de las universidades y la 
escolástica en el siglo XII. 


Según González, "el siglo XIII vio un gran aumento en los 
estudios teológicos que no tiene paralelo en toda la historia del 
cristianismo”. Si bien las universidades y la escolástica aportaron 
forma, estructura y rigor a la floreciente tradición de reflexión 
teológica de la iglesia, hicieron poco por preparar al clero para el 
ministerio en las parroquias rurales más pobres. Por lo tanto, la 
brecha entre la iglesia y la academia y entre eruditos y pastores 
continuó ampliándose hasta la Reforma Protestante, que llevó la 
educación teológica al clero y a los laicos por igual. Si bien la 
doctrina del sacerdocio de todos los creyentes fortaleció este 
impulso educativo, la invención de la imprenta permitió su 
proliferación. Como señala González, el esfuerzo educativo 
protestante "se realizó en parte mediante la producción literaria 
que se difundió gracias a la imprenta recientemente inventada y 
en parte a través de instituciones y programas educativos". 


Mientras que el protestantismo extendió la educación teológica 
a las masas, fue la Contrarreforma católica la que inventó 
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esencialmente el seminario tal como lo entendemos hoy. El 
Concilio de Trento, dirigido por jesuitas con mentalidad 
educativa, buscó reformas en la educación teológica, lo que 
condujo a la fundación de seminarios. Los seminarios (derivados 
de la palabra latina para semillero) buscaron formar clérigos 
pastoral, espiritual y teológicamente con el propósito de un 
ministerio fructífero en otros contextos. Mientras que los 
protestantes y los católicos adoptaron reformas educativas 
similares, los protestantes buscaron organizar el plan de estudios 
teológico de manera sistemática con cierta atención a los asuntos 
prácticos de la piedad y la ética. Sin embargo, la escolástica 
protestante perpetúa un enfoque altamente intelectual de la fe, 
lo que llevó a los pietistas a defender un enfoque educativo que 
integrara la formación espiritual y los asuntos prácticos en el 
plan de estudios. Mientras que los pietistas lograron un progreso 
significativo, el enfoque científico y crítico de la teología 
continuó dominando gran parte de la educación teológica 
moderna. Como resultado, la iglesia y la academia continuaron 
separándose más, a medida que el prestigio académico continuó 
superando los asuntos de la vida eclesial y la piedad. Sin 
embargo no siempre fue así, al menos en el adventismo 
rioplatense. 


Profesores Evangelistas 


H. B. Lundquist, destacaba en 1925 la apertura en Paraná de la 
sede de la Asociacion Norte. Se plantó una carpa grande en el 
terreno baldío al lado del nuevo edificio de oficinas para las 
reuniones del Congreso, y hubo mucha emoción en aquella 
pequeña y pintoresca Paraná. Lundquist reconocía que era “una 
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ciudad muy conservadora”. Los diarios de la ciudad informaron 
de las reuniones adventistas y eso abrió el camino para más 
artículos. Sin duda, esta experiencia indicaba la disposición de 
los editores a publicar nuestro mensaje. 


Aunque la Asociación Norte no comenzó teniendo un 
presidente hizo planes para una gran campaña en el verano, a 
cargo del pastor J.H.Roth, profesor en el Colegio de Puiggari. El 
docente sería asistido por algunos jóvenes que estaban por 
finalizar el curso ministerial. Además, la señora De Marsico, 
profesora de castellano, e Ida Beskow ayudarían como 
instructoras bíblicas. El pastor Roth usó una porción de su 
período de vacaciones para ganar almas y dar una experiencia 
práctica a algunos de sus estudiantes. Tal era la costumbre, como 
lo asevera el Dr. Daniel Plenc en la página 5 de su libro “La 
Formación Teológica en la UAP”. Después de todo, quienes 
asistían al colegio más que un título académico buscaban la 
preparación para ser pastores, maestros o colportores. 


Relatando la experiencia el pastor Roth comentaba que “La 
Asociación del Norte solicitó que un servidor con dos 
estudiantes y un misionero de nuestro Colegio, celebremos una 
serie de reuniones en la ciudad de Paraná, capital de Entre Ríos, 
y sede del campo. Realizamos cuatro reuniones semanales y 
además de las de los sábados.Los diarios de la ciudad fueron 
generosos al publicar nuestros sermones y dar publicidad a 
nuestras reuniones. Hacia la qiunta semana 28 personas se 
habían unido a la clase bautismal. Una gran medida del interés 
despertado se ha hecho por visitas personales por parte de los 
miembros de la iglesia y los trabajadores en el esfuerzo”. De este 
modo obreros y hermanos cooperaban en el mismo esfuerzo, 
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anhelando ver una roca cosecha. En el primer bautismo del ciclo 
diez almas fueron ganadas, y otras más seguirían sus pasos luego. 


Impulsando la evangelización pública junto al pastor Roth, 
asimismo el profesor Crager, Secretario de Educación de la 
División, junto con el profesor Striplin, Secretario de Educación 
de la Unión Austral, sumaron fuerzas al esfuerzo evangelístico. 
El profesor Crager comentaba que “tenemos muchos amigos 
entre la clase social más alta que son amables en gran parte 
debido al buen trabajo que nuestra escuela está haciendo,pero es 
casi imposible conseguir esta clase de gente para asistir a una 
serie regular de reuniones evangelísticas. Al menos no hemos 
encontrado el secreto. Hasta el momento, ninguno de ellos es 
protestante. Pero los miembros del gobierno, senadores, 
miembros de la junta de educación, y el propio gobernador son 
todos nuestros amigos...A través de este ciclo procuramos llegar 
a los hogares de estos hombres, siendo que no podíamos 
conseguir que asistieran a nuestras reuniones. Algunos asistieron 
de vez en cuando, pero no regularmente. Sin embargo, muchos 
de ellos, así como muchos de la clase más humilde que no 
asistieron a nuestras reuniones fueron alcanzados con el mensaje 
a través de los diarios...Antes de que el esfuerzo comenzara 
visitamos los directores de los tres periódicos, y consintueron en 
que antes de la presentación de nuestro tema recibieran el 
informe escrito. Así pudimos publicar acerca del sábado, el 
cambio del sábado, la segunda venida de Cristo, y todas las 
doctrinas principales. Estos informes fueron la comidilla de la 
ciudad, y se diseminaron por toda la provincia también”. 


Nuestro esfuerzo en sí no reportó un gran número de creyentes, 

pero creemos que hemos predicado a muchos más a través de los 

sermones escritos”. Los frutos cosechados fueron considerados 
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excelentes, y el 6 de mayo de 1926 se unieron a la iglesia por el 
bautismo nueve preciosas almas. Entre los que se habían 
decidido a guardar el sábado se hallaba un escribano público de 
Paraná, persona de mucha influencia que durante muchos años 
había favorecido la caua de diversas maneras. La Srta. Beskow y 
el Hno. Salvini siguieron dando algunos estudios bíblicos y 
celebrando conferencias públicas, para atender a los más 
rezagados. 


El 13 noviembre de 1927 marcó el final de otro año escolar en 
el Colegio. En muchos aspectos, fue de los mejores años de su 
historia. Comenzó el 7 de marzo con un gran número de 
asistentes, y este número creció de manera constante hasta que 
la matrícula llegó a 251, el 10 por ciento de aumento sobre la 
inscripción del año previo. El número de los obreros era 
relativamente pequeño, debido a que los llamados hacia el 
campo eran muchos y urgentes. Por cierto el pastor J. H.Roth 
fue llamado desde la docencia a la presidencia de la Asociación 
del Norte Argentino. 


Un Hito en la Integración Aula-Territorio: Extraordinaria 


Campaña de Evangelización en Santa Fe 


Otro buen ejemplo de integración entre la docencia y la 
evangelización pública, y probablemente un hito en este sentido, 
se dio el 14 de septiembre de 1974 cuando se inició en la ciudad 
de Santa Fe, Argentina, una serie extraordinaria de conferencias 
de evangelización bajo una carpa inflable, con capacidad para 
setecientas personas. Hablaban todas las noches tres oradores: el 
Dr. Pedro Tabuenca, director médico del Sanatorio Adventista 
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del Plata, el pastor Enrique Chaij, director y locutor del 
programa radial y televisivo Una Luz en el Camino, y el pastor 
Daniel Belvedere, por varios años evangelista de la Unión 
Austral y en ese entonces profesor de Teología Aplicada del 
Colegio Adventista del Plata. Desde la primera noche las con- 
ferencias tuvieron que darse en dos turnos, con la carpa llena 
ambas veces. Y en un tercer turno, con un público desbordante, 
se dictó un Curso para Dejar de Fumar en Cinco Días. 


También los preparativos del terreno fueron notables. Además 
de irradiarse por años en la ciudad los programas La Voz de la 
Esperanza y Una Luz en el Camino, los días anteriores a la 
iniciación de las conferencias y los subsiguientes se transmitió 
por radio ocasionalmente un programa de siete minutos dirigido 
por el Dr. Pedro Tabuenca, con la colaboración de Roberto 
Clouzet, capellán del Sanatorio Adventista del Plata; y Más Allá 
de la Noticia, programa diario de cinco minutos a cargo del 
pastor Belvedere. 


Se transmitía Una Luz en el Camino también por televisión, y se 
publicaron en dos diferentes diarios locales algunos artículos del 
Dr. Tabuenca sobre la salud, y otros del pastor Belvedere sobre 
temas de interés para la familia. 


La obtención de tiempo o espacio gratuito en emisoras de radio 
y canales de televisión, se debió en gran medida al prestigio y el 
aprecio de que gozan el Sanatorio Adventista del Plata y el 
Colegio Adventista del Plata en esa zona. Naturalmente, el éxito 
final de esta campaña dependió de la presencia y obra del 
Espíritu de Dios en la vida y el trabajo de los ministros y laicos 
que participan en ella, pero los comienzos eran alentadores. 
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Santa Fe, situada a 90 kilómetros del sanatorio adventista, 
enviaba muchos pacientes cada semana. La junta directiva de la 
institución decidió apoyar financieramente la campaña de 
evangelización con la suma de $ 80.000 y con parte del personal. 
Este hecho sin precedentes en la Unión Austral fue discutido 
inicialmente por muchos que no creían que una institución 
médica debiera dedicar parte de sus fondos a la predicación 
directa del Evangelio. 


Las reuniones se celebraban todas las noches en dos turnos. 
Durante los primeros quince días se trataron temas 
introductorios para afianzar la confianza del público en la Biblia. 
Se incluyó también un plan de cinco días para dejar de fumar 
por el cual 450 personas lograron abandonar el hábito. 


Después de estas primeras semanas se inició el curso de 
investigación bíblica, con la Palabra de Dios en manos de los 
asistentes, muchos de los cuales la abrían con devoción por 
primera vez en sus vidas. Comprobaron con profunda 
satisfacción cómo el Espíritu de Dios obra en los corazones de 
aquellos que se acercan a él mediante la oración y el estudio de 
su Palabra. 


Muchos asiduos oyentes de la audición Una Luz en el Camino, 
muchos pacientes del Sanatorio Adventista del Plata, y muchos 
otros que dejaron de fumar en la carpa continuaron con los 
temas de investigación bíblica. 


El Dr. Pedro Tabuenca fue uno de los tres oradores del gran 
ciclo, donde a fines de diciembre se habían unido a la iglesia 
unas 300 nuevas almas y había otras preparándose para futuros 
bautismos. 
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Varias transformaciones milagrosas se efectuaron, entre aquellos 
que por la gracia de Dios dejaron de fumar y de beber, y que al 
percibir en sus vidas la influencia de un nuevo poder, el de 
Jesús, se entregaron en sus brazos para obedecerle en todo, y hoy 
se gozan en su salvación. 


Una paciente del Sanatorio Adventista del Plata, procedente de 
una población situada a 300 km al norte de nuestra institución, 
operada de un cáncer hacía varios años, volvió al sanatorio 
durante el tiempo de la campaña de Santa Fe manifestando su 
sincero deseo de obedecer a Dios en todo y de entregarle su vi- 
da, agradecida por haber sido salvada de su enfermedad. Ella se 
bautizó también en esa campaña. Cuando el pastor Belvedere, al 
finalizar el bautismo, hizo un llamamiento a quienes desearan 
bautizarse en el futuro, los dos hijos de nuestra hermana 
pasaron al frente, y ella se postró con lágrimas de gratitud para 
adorar a Dios por su misericordia para consigo y para con sus 
hijos. ¡Ellos luego fueron pastores adventistas! 


Esta campaña evangelizadora fue una enorme bendición, en 
todo sentido, para el Sanatorio Adventista del Plata, aun 
materialmente, pues durante el año 1974 la institución tuvo sus 
camas permanentemente llenas de pacientes. De modo que la 
inversión económica hecha en el ciclo de conferencias no 
empobreció al sanatorio; todo lo contrario. Además, poco 
después días la institución recibió de un paciente la promesa de 
donar una propiedad que valía $400.000, es decir, cinco veces 
más de la suma invertida en la cruzada de evangelización. 
También recibieron grandes bendiciones espirituales todos los 
obreros de la institución al comprobar que la atención amante 
de los cuerpos dolientes y la siembra de la semilla de la verdad 
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en muchos corazones, germina y da frutos para vida eterna bajo 
la influencia del Espíritu de Dios. 


El Dr. Plenc, en la página 44 de su libro citado anteriormente, 
atestigua que los años 70 la Misión Estudiantil del Plata contaba 
con una carpa inflable propia totalmente equipada con la cual 
penetró en Villaguay, Machagay, parte de Rosario, Nogoyá, 
Ramírez, parte de Paraná, Diamante, etc. Docentes y alumnos 
mancomunados tuvieron felices experiencias evangelizadoras en 
diferentes lugares, y muchos jóvenes fueron marcados a fuego 
para el resto de sus ministerios por tales vivencias. 


Revisión del Paradigma 


En su obra citada anteriormente, J.González articula siete 
directivas para el cambio. Primero, la educación teológica debe 
reubicarse en la iglesia; Como él escribe, "el mejor aprendizaje 
tiene lugar en la comunidad" (127). Segundo, la educación 
teológica debe desarrollar muevos métodos de enseñanza, 
aprendizaje y construcción curricular que se centren en cómo la 
teología puede impactar a las congregaciones locales (128). 
Tercero, la educación teológica debe ser un proceso de por vida 
para descubrir y redescubrir verdades esenciales de la fe y 
mejorar la práctica ministerial (128). Cuarto, la educación 
teológica debe ayudar a "toda la iglesia a enfrentar circunstancias 
en constante evolución y desafíos inesperados" (128). Quinto, la 
educación teológica debe recuperar la interacción entre la 
teología y la práctica del ministerio (128-129). Sexto, la 
educación teológica debe capacitar a los mentores en la reflexión 
teológica y la práctica del ministerio para desarrollar 
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continuamente líderes en la iglesia (129). Finalmente, la 
educación teológica debe "producir y promover materiales de 
estudio y reflexión que puedan servir como un recurso para todo 
lo anterior" (129). González entiende que implementar estas 
siete directivas requerirá una "transformación radical" en la 
forma en que conceptualizamos la tarea de la educación 
teológica (129). 


En una línea similar, por medio de una serie de tres artículos 
publicada entre 2002 y 2005, bajo el título “Leadership 
Formation In Ministerial Education”, Skip Bell y Roger Dudley. 
En esta antedicha investigación se citan estudios de R. Clouzet 
que examinan la efectividad de la preparación para pastores en 
el seminario teológico adventista. Hacia 1980 dos tercios de los 
encuestados reclamaron una preparación más práctica. Se 
describía el plan de estudios del seminario como demasiado 
académico y desconectado de las demandas pastorales 
cotidianas. Otra evaluación típica fue que el seminario no era 
sensible a las necesidades de la iglesia local. Algunos señalaron la 
falta de capacitación en habilidades específicas, como toma de 
decisiones, resolución de conflictos, administración, 
planificación financiera, gestión del tiempo o resolución de 
problemas. Otras preocupaciones incluyeron la incapacidad de 
aprender habilidades de pensamiento crítico, etc. 


Los autores concluyeron en que “la misión de la educación 
teológica de posgrado requiere una revisión de paradigma que 
logre la integración de la teoría, la práctica, la reflexión 
teológica y habilidades de liderazgo dentro de un contexto de 
aprendizaje profesional que incluya mentoreo. La fidelidad a la 
misión en la educación teológica de posgrado requiere tal 
cambio”. Aunque esta investigación fuera escrita en un contexto 
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norteamericano refleja un desequilibrio evidente en otras 
latitudes también. 


Conclusión 


Resulta interesante que en su segunda edición, una exhaustiva 
encuesta nacional realizada en Argentina por un grupo de 
científicos del Conicet en 2019 reveló los profundos cambios en 
las creencias, prácticas y actitudes religiosas en la Argentina que 
involucra desde eutanasia, las drogas y la confianza en las 
instituciones. En cuanto a las instituciones en general, más allá 
de lo religioso, las universidades se erigen como las 
organizaciones que muestran mayor confianza de las personas. 
Las universidades, actuando en el territorio, tienen gran 
potencial misionero. 


Para que la integración entre campo y academia se cumpla más 
definidamente puede ser útil que cada docente pastoree una 
iglesia mediana o pequeña en las inmediaciones de su 
universidad, de modo que mantenga contacto continuo con la 
hermandad, la asociación y otros pastores distritales, sin que 
esto afecte demasiado sus responsabilidades académicas. Este 
puede ser el elemento que falta en la formación teológica 
adventista. Esto refrescaría de continuo la mirada y permitiría 
sin mayores dificultades una influencia mayor de la Universidad 
en la vida de la iglesia local. Asimismo es imprescindible que 
entre el plantel de profesores de teología se encuentre un buen 
evangelista, probado en el campo, que aplique sus 
conocimientos tanto en el aula como en el territorio. Los 
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evangelistas no surgen espontáneamente. Los dones deben ser 
suscitados y encauzados. 


No cabe duda, sin embargo, que esto alteraría el formato y la 
organización de la formación teológica. ¿Sería una novedad o un 
retorno a las fuentes? ¿Acaso el modelo de Eliseo, Cristo y Pablo 
no señalan en esta dirección? El modelo bíblico de preparación 
ministerial requiere ser mejor analizado. 
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Dilemas Eticos Contemporáneos 
Más Sublime Que Los Cielos: Estudios Exegéticos Y 
Teológicos Sobre La Carta A Los Hebreos 
. Teología Hoy: Antología De Materiales, Investigaciones Y 
Monografías Sobre Problemas Teológicos Candentes 
11. Fe Viviente: Comentario Bosquejado De Romanos 
12. Descubra Romanos 
13. Descubra Jeremías 
14. Este Es El Camino: Comentario Bosquejado De Jeremías 
15. Profeta Del Evangelio: Comentario Bosquejado De Isaías 
16. Asalto A La Fortaleza: La Dinámica Evangelizadora 
Adventista A Inicios De Los 60 
17. Para Que El Mundo Conozca: Avances Adventistas En 1970 
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La Mies Es Mucha: Conceptos Inspirados Para Ganar Más 
Almas 

La Soga Y La Plomada: Comentario Bosquejado De Oseas Y 
Amós 

Fondos Para Servir: El Arte De Pedir Para Dar, Y Las 
Posibilidades De La Recolección Adventista 

Gente De La Palabra: Luchas, Victorias Y Milagros De La 
Evangelización Pública Adventista 

Portavoces Del Mensaje: Hombres Decisivos En El 
Evangelismo Público Adventista 

Mensajeros De Valor: El Intrépido Colportaje Adventista 
De Inicios De Los 60 

Noventa Días De Poder: El Apogeo Del Evangelismo 
Público Adventista 

Todo Un Mundo Por Ganar: El Perfil Del Ministerio 
Adventista En Los Inicios De La Obra En Sudamérica 
Pagados Y Contados: Comentario Bosquejado Del Libro De 
Los Números 

El Mesías En Acción: Comentario Bosquejado Del 
Evangelio De Marcos 1:1 A 4:29 

Construyendo El Reino: Comentario Bosquejado Del 
Evangelio De Marcos 4:30 A 9:41 

El Hombre A Quien Dios No Quiso Ayudar: Comentario 
Bosquejado De Marcos 9:42 A 16:20 

Encrucijadas En La Biblia: Pasajes Bíblicos Complejos 
Enfocados Por Diferentes Métodos Hermenéuticos 
Contemporáneos 

La Palabra Permanece: Revelación, Inspiración Y Doctrina 
De La Escritura 

Un Pueblo, Un Libro, Un Mensaje: Sermones Que Exaltan 
La Vigencia Y El Poder De La Palabra De Dios 
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Con Dios A La Conquista: Comentario Bosquejado Del 
Libro De Josué 

Corazón De Fuego: La Historia Del Pastor Daniel Belvedere 
El Pueblo Del Pacto: Hechos Destacados En La Historia De 
Israel 

Inquirir Para Cumplir: Antología De Estudios Exegéticos 
Del Antiguo Testamento 

De Profetas Y Milagros: Comentario Bosquejado Del 
Segundo Libro De Los Reyes 

Del Texto Al Púlpito: Ejercicios Exegéticos Para Una Mejor 
Homilética 

Misión Diversa: La Obra Adventista En Argentina A 
Mediados De Los Ochenta 

Jesús Todo Lo Llena En Todos: Comentario Bosquejado De 
La Carta A Los Efesios 

El Trono Es Del Señor: Comentario Bosquejado Del Primer 
Libro De Los Reyes 

Heraldo De La Felicidad: La Historia Del Pastor Francisco 
Scarcella 

Dios Sana A Su Cuerpo: Comentario Bosquejado De La 
Primera Carta A Los Corintios 

Él Viene Con Las Nubes: Estudios Exegéticos Y Teológicos 
Sobre El Apocalipsis 

Rumbo A Un Mundo Nuevo: Estudios Exegéticos Y 
Teológicos Sobre El Apocalipsis 

La Palabra Bien Trazada: Estudios Exegéticos Del Nuevo 
Testamento. 

El Espíritu Escudriña: Estudios Exegéticos Del Nuevo 
Testamento 

Las Arras Del Espíritu: Comentario Bosquejado De La 
Segunda Carta A Los Corintios 
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Rueda Sobre Ruedas: Comentario Bosquejado Del Libro De 
Ezequiel 

Dilo En Las Montañas: La Obra Adventista En La Región 
De Cuyo 

Un Siglo Iluminando: Inicios De La Misión Adventista En 
La Ciudad De Paraná 

El Precio De La Profecía: Louis Were Y La Profundización 
Del Historicismo Adventista 

Predicando En El Aire: Pioneros De La Radiofonía 
Adventista En Sudamérica Y El Mundo. 

Predica La Palabra: Consejos Para Un Buen Sermón 
Expositivo 

Adventismo En Marcha: El Ritmo Misionero De Los Años 
Sesenta en la Unión Austral 

Luchando Por Altas Metas: La Evangelización Pública 
Adventista De 1966 A 1970 en la Unión Austral 

Esfuerzos Recompensados: Ciclos Evangelizadores 
Emblemáticos En El Adventismo Mundial 

Cautivos del Señor: Comentario Bosquejado De Esdras, 
Nehemías y Ester 

Corazón de Rey: Comentario Bosquejado Del Primer Libro 
de Samuel 

Las Batallas Del Señor: Comentario Bosquejado Del 
Segundo Libro De Samuel 

Luz De Los Gentiles Y Gloria De Israel: Comentario 
Bosquejado Del Evangelio De Lucas 1:1 a 9:50. 

Aptos Para El Reino De Dios:Comentario Bosquejado Del 
Evangelio De Lucas 9:51 A 17:4 

Dios Es Propicio: Comentario Bosquejado Del Evangelio De 


Lucas 17:5 a 24:53 
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Tus Pecados Sepultados: Comentario Bosquejado del 
Abdías, Jonás y Miqueas. 

Fortaleza en el Dia de la Angustia: Comentario Bosquejado 
De Nahum a Hageo 

Monumentos De Fe Y Amor: La Construcción y Dedicación 
de Templos y Capillas Adventistas en Sudamérica entre 
1925 y 1966 


Dulce Esperanza: Los Progresos Adventistas en la Provincia 
de Tucumán Desde sus Inicios Hasta 1966. 

Capturados Por El Gozo: La Historia Del Pastor Antonio 
Arteaga 

Alumbrar Un Continente: Daniel Belvedere, Líder De La 
Evangelización Pública Sudamericana 

Con Poder Y Valor: Las Estrategias De Evangelización 
Pública Adventista Entre 1955 Y 1960 

Vestidos De Gala: Comentario Bosquejado De Zacarías Y 
Malaquías 

Bueno en Gran Manera: Comentario Bosquejado de 
Génesis 1 al 11. 

Bitácora Doctoral: Antología De Estudios y Apuntes 
Teológicos 

Ejercicios de Posgrado: Antología De Estudios y Apuntes 
Teológicos 

Hierba, Espiga y Grano Lleno: La Misión Adventista En La 
Ciudad De Paraná En Su Contexto Antropológico 

El Aula de Cristo: Antología De Estudios Teológicos y 
Pastorales 

Babilonia Está Afuera: Una Mirada Global Al Problema De 
La Disidencia En La Iglesia Adventista Del Séptimo Día 

La Ciencia de la Redención: Antología De Estudios y 
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Apuntes Teológicos 

Ejercicios Doctorales: Antología De Estudios y Apuntes 
Teológicos 

Dios Guía a Su Pueblo: Antología de Estudios Sobre 
Historia del Adventismo. 

La Simiente Bendita: Comentario Bosquejado Del Libro De 
Génesis 12 al 26 

De Ateo a Predicador: La Historia de William Simpson, 
Primer Evangelista Metropolitano 

La Esgrima de la Verdad: El Arte del Debate en la 
Evangelización Pública Adventista 

Guerras, Bestias y Debates: La Singularidad de la 
Evangelización Profético-Doctrinal en la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. 

Pólvora Á Azufre: El Tratamiento De Las Guerras Del 
Mundo En La Evangelización Pública Adventista 

Te Llamarás Israel: Comentario Bosquejado Del Libro De 
Génesis 27 al 50. 

Una Antorcha Que Ardía: La Historia del Pastor Walter 
Schubert 

El Martillo del Señor: Las Primeras Experiencias Adventistas 
en la Evangelización Pública Sudamericana 

Constitución Del Pueblo Santo: Comentario Bosquejado 
Del Libro De Deuteronomio 1:1 al 17:13 

El Presidente Evangelista: El Ministerio del Pastor Walter 
Schubert en Buenos Aires 

Haz Obra De Evangelista: Walter Schubert y la 
Multiplicación de Predicadores Adventistas 

Larga Vida En La Buena Tierra: Comentario Bosquejado 
del Libro de Deuteronomio 17:14 al 34 

Así Se Ganaron Miles: Las Enseñanzas de Walter Schubert 
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Sobre Evangelización Pública Adventista 

97. El Socorro Del Señor: La Relación Entre Daniel 11:40-45 y 
El Armagedón 

98. El Gran Acople: La Adaptación Sudamericana de la 
Tradición Evangelizadora Adventista. 

99. Profeta y Estadista: Comentario Bosquejado del Libro de 
Daniel 

100. El Obrero Aprobado: Comentario Bosquejado De Las 
Epístolas A Timoteo, Tito y Filemón 

101. Poderoso Para Salvar: La Salvación Humana En Las 
Escrituras 

102. Hay Bálsamo en Galaad: La Respuesta De La Biblia A 
Los Problemas Personales 

103. Antropología Cultural: Una Mirada Adventista 

104. Cómo Dios Corre el Velo: Estudios Sobre Revelación e 
Inspiración. 

105. Su Eterno Poder y Deidad: Ejercicios Teológicos Sobre la 
Doctrina de Dios. 

106. Es Hora De Vivir: La Estrategia del Pastor Daniel 
Belvedere Para la Evangelización de Buenos Aires 

107.  Elocuencia y Simpatía: Experiencia, Enseñanzas Y 
Métodos Evangelizadores Del Pastor Antonio Arteaga 

108.  Derribando Fortalezas: Experiencia, Enseñanzas Y 
Métodos Evangelizadores Del Pastor Edward E. Cleveland 

109. Alcance La Vida: La Palabra de Dios Actuando en la 
Realidad Humana 

110. Unidos En Cristo: Las Enseñanzas del Pastor Salim Japas 
Sobre Evangelización Pública Adventista 

111. Boga Mar Adentro: Contribuciones Metodológicas de 
Destacados Evangelistas Adventistas 
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112. Maestro De Multitudes: El Pastor Salim Japas, 
Evangelista, Docente y Líder Ministerial. 

113. Los Centuriones: E.E.Cleveland y la Formación de 
Evangelistas Adventistas. 


114. Jesús Traspasó Los Cielos: Comentario Bosquejado De 
La Epístola A Los Hebreos 
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